
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  



   


   


   


  CAPITULO PRIMERO


   


  Carbondale no era más que una pequeña aldea nacida en la confluencia del Crystal River y el Roaring Fork, en la punta nordeste del condado de Garfield, en el estado de Colorado. Un puñado de casas y chozas anárquicamente distribuidas, sin ninguna calle delimitada, que servía sobre todo como parada y fonda de viajeros.


  Este era el caso, por ejemplo, de John Carter.


  Las sombras de la noche ya lo envolvían todo cuando John Carter alcanzó el mísero lugar. Era un jinete joven, de veintiocho años a lo sumo, de pelo negro liso y bastante largo, piel curtida y rostro de facciones un tanto angulosas, en donde sobresalían dos ojos oscuros, brillantes. No era un tipo guapo, pero sí viril.


  Entró en Carbondale con cierto aspecto cansado, bastante sucio y polvoriento y una barba de varios días. Pensó entonces que lo mejor sería quedarse allí a pernoctar y continuar camino al día siguiente, por la mañana, hacia Glenwood Springs, su punto de destino.


  Carbondale no parecía un sitio muy acogedor y confortable, por lo menos a primera vista, pero para un hombre que llevaba realizada una larga cabalgada aquel lugar podía ser el mejor de los paraísos.


  John Carter no se lo pensó mucho más, sobre todo cuando quedó encarado a uno de los pocos y grandes edificios de madera, profusamente iluminado y adornado con un enorme rótulo en el que se podía leer:


   


  CARBONDALE HOUSE


  Comidas. Bebidas. Habitaciones. Baños. Chicas.


   


  Justo todo lo que él necesitaba. Sólo faltaba un establo con abundante ración de pienso para su caballo, y eso no le fue difícil encontrarlo.


  —Forastero, mañana no lo conocerá —le prometió el encargado, muy sonriente, mientras cobraba por adelantado—. Será tratado a cuerpo de rey.


  —Eso espero.


  —No lo dude.


  John Carter encaminó entonces sus pasos hacia Carbondale House. Ahora, al andar, podía apreciarse su elevada estatura, más del metro ochenta y cinco, y su figura atlética, sin ningún gramo de grasa superflua.


  Entrar en Carbondale House era como introducirse en un mundo distinto. Se dejaba atrás la oscuridad, el fango, el silencio y la pobreza para darse de narices con un estallido de luz, pulcritud, ruido y derroche.


  —Esta es la alegría del condado —le explicó el barman, tras servirle un whisky doble—. Unos cuantos de los que residen en Carbondale son agricultores y viven del campo. Los más, vivimos de los viajeros de paso y también de muchos vecinos de los pueblos de alrededor que vienen aquí a divertirse, los muy pillines —le guiñó un ojo, significativamente.


  —¡A su salud!


  John Carter se bebió el contenido del vaso de un solo trago. Luego, pidió un baño.


  Un tipo rollizo era el encargado de preparar las bañeras que ocupaban una amplia sala del piso superior, cada una de las cuales se hallaban divididas por unos sencillos biombos.


  —¿Quiere el señor una chica para que le enjabone la espalda? —le preguntó con picar sonrisa.


  —No, gracias. Tengo maña para hacerlo solo.


  —El señor se lo pierde —se encogió de hombros y se alejó.


  —¡Oiga!


  —¿Sí? —giró sobre sus talones, esperando poder colocar una de las chicas, a las que cobraba comisión.


  —Tráigame una botella de whisky.


  Soltando un bufido, dio media vuelta y desapareció definitivamente.


  John Carter, sonriendo, terminó de desnudarse y se introdujo en la bañera casi repleta de agua tibia. Tomó la manopla y el jabón y comenzó la tarea, mientras silbaba alegremente una cancioncilla vaquera.


  Al poco regresó el rollizo encargado, llevando delante de sí a un par de hombres acompañados por dos de las chicas del local. Reían entre sí, muy divertidos al parecer.


  John Carter frunció el ceño al verlos pasar. Por un momento pensó que los ojos le engañaban y a punto estuvo de salir de la bañera para comprobar si era cierto lo que acababa de ver, pero la rápida aparición del rollizo encargado trayéndole la botella de whisky se lo impidió.


  —Gracias, amigo.


  —Son siete dólares.


  —Después le pagaré.


  —Está bien.


  —Espere.


  —¿Qué hay? ¿Cambió de opinión?


  —¿Conoce a los que acaban de pasar?


  El rollizo encargado arrugó la nariz.


  —Son clientes —respondió evasivamente.


  John Carter le miró fijamente y dedujo que, si uno de aquellos hombres era Burt Derek, como había creído ver, su interlocutor debía tener muy bien aprendida la lección y nada iba a decirle.


  —Bueno —dijo sencillamente, dando por terminada la conversación.


  El rollizo encargado se alejó hacia el interior de la sala, camino de donde debían encontrarse los recién llegados. A John Carter no le cupo la menor duda de que les comentaría su interés, sobre todo teniendo en cuenta que él era un forastero y no le había caído muy simpático. Y si en verdad se trataba de Burt Derek...


  Con los dientes descorchó la botella, escupiendo seguidamente el tapón. Bebió un largo trago pensando la gracia que le iba a hacer a Burt Derek que él se encontrara tan cerca. Desde el día que les estropeara el golpe al Turlock Bank de Las Animas, en el que perdieron la vida varios de sus hombres y ellos se fueron con él rabo entre las piernas y alguna que otra bala en el cuerpo, pero desgraciadamente no mortal, los dos hermanos habían jurado que se cobrarían algún día su pellejo. Pero ¿dónde estaba Slim? Desde luego el otro tipo no era Slim Derek.


  No tardó mucho en pasar por delante de él, nuevamente, el rollizo encargado. Por la mirada que le dirigió supo que los otros ya estaban en sobre aviso.


  Mala cosa.


  Se quitó la manopla y con esa mano libre aproximó la banqueta donde había dejado sus cosas. Justo cuando desenfundaba el revólver observó las dos sombras que se proyectaban por delante de la bañera.


  —Mosquitos sin seso —musitó, amartillando el revólver y bebiendo otro trago.


  Movió las piernas dentro del agua, removiéndola, chapoteando, para que los otros se confiaran más, creyendo que estaba plenamente dedicado a la tarea de disfrutar de un reconfortable baño, sin sospechar ni remotamente lo que le esperaba.


  Las sombras terminaron sus proyectos y entonces aparecieron los cuerpos. Dos hombres altos y espigados, de ropas tan sucias y ajadas como las de John Carter. En cada uno de aquellos rostros se podía leer fácilmente el estigma del crimen.


  Apenas hubo palabras. Ellos llevaban los revólveres empuñados, y John Carter también estaba listo. Sólo transcurrieron unas décimas de segundo de mutua observación, comprobando si realmente la persona que cada uno tenía enfrente era quien pensaba. Luego, los «Colt» ladraron.


  John Carter era quien mejor preparado se encontraba. Apretó una y otra vez el gatillo, mientras decía:


  —Saludos del tío John.


  El lugar, súbitamente, se llenó de estampidos y olor a pólvora.


  Burt Derek y su compinche trastabillaron hacia atrás, empujados por la avalancha de plomó, mientras jalaban de los gatillos de sus armas, pero ya demasiado tarde. Sus balas sólo picotearon las tablas de madera del suelo.


  —¡Mal... di... to Car... ter...! —balbuceó Burt Derek mientras se derrumbaba con el pecho cosido a balazos, frente a su matador.


  Su compinche no se le quedó a la zaga. Alcanzado mortalmente en la garganta, cayó hacia atrás, con los brazos en cruz.


  Las chicas aparecieron entonces. Primero miraron a los hombres a los que iban a lavar, ahora tirados, ensangrentados, muertos, luego a John Carter, quien emergía de la bañera chorreante de agua, con una botella de whisky en una mano y el revólver humeante en la otra.


  —Hola, preciosas —dijo.


  Las empleadas del local se llevaron las manos al rostro y gritaron como si acabaran de ver al abominable hombre de las nieves, aterrorizadas.


  —Nenas, creía que estabais acostumbradas a ver hombres desnudos...


  —¡Sam! ¡Sam!


  John Carter llegó hasta los cadáveres dejando tras de sí un húmedo rastro. Se quedó mirando a Burt Derek, al otro no le conocía de nada.


  —Bueno, Burt, al final nos encontramos —monologó—, y tú te has llevado la peor parte. No has podido cumplir la promesa que hiciste junto con tu hermano...


  John Carter escuchó un ligero ruido a su derecha y giró el rostro, tras interrumpir sus palabras. Logró ver medio cuerpo desnudo de un hombre robusto, de mediana edad, que en seguida se ocultó tras el biombo.


  —Pero ¿qué ha sucedido aquí?


  Era la voz espantada del rollizo encargado. Aparecía por su izquierda. John Carter giró entonces el rostro hacia ese lado, encarándolo.


  —Ya lo ve.


  —¡Dios mío, dos muertes! —exclamó—. ¡Dos asesinatos!


  —No se precipite a la hora de juzgar. Yo no he hecho más que defenderme.


  —Eso lo dice usted.


  —Y también lo podrán decir las dos muchachas que acompañaban a estos fulanos. Y esos revólveres que andan tirados por el suelo, ellos los llevaban ya desenfundados.


  El hombre soltó un gruñido de malhumor.


  —E incluso usted tendrá que declarar —añadió John Carter—. Ellos no sabían que yo estaba aquí, alguien les debió hablar...


  —No pensará que... En fin, yo...


  —Usted se fue de la lengua —le apuntó con el revólver, sin perder la sonrisa—. ¿O no?


  —Sólo... sólo hice un ligero comentario... —balbuceó, asustado—. Ellos eran... clientes habituales...


  —Menuda gentuza se gastan ustedes. ¿Sabe quiénes eran?


  —Bueno, pues...


  —¿Qué?


  —Burt Derek y Glenn Foster.


  —¡Ajá! Ya veo que los conoce. Burt Derek nada menos, el conocido atracador. ¿Dónde están Slim Derek, su hermano, y los restantes miembros de la banda?


  —No sé, no sé...


  De pronto se escucharon unos fuertes pasos y un gran vozarrón:


  —¡Veamos, qué ha pasado aquí!


  La voz ya delataba la clase de tipo que debía ser. Mucho más alto y fornido que John Carter, un auténtico gigante que impresionaba. También le sobrepasaba en la edad, una media docena de años, pero no en inteligencia. Se le adivinaba el clásico hombre fuerte sin mucho seso.


  Llegó hasta ellos y se quedó mirando a John Carter con una ceja arqueada:


  —¿Usted es el que ha organizado esto?


  —Así es. ¿Quién es usted?


  —Me llamo Fairbanks y soy el que representa a la ley en Carbondale. Fui designado alguacil por el propio sheriff del condado. Ahora hábleme de usted.


  —Soy John Carter.


  Hubo un respingo en los dos hombres que tenía ahora frente a sí. Allá a lo lejos, donde debía encontrarse el otro cliente de los baños, se escuchó un chapoteo nervioso.


  —¡El pistolero! —no pudo evitar exclamar el rollizo empleado, para acto seguido llevarse una mano a la boca y murmurar—. Bueno, perdone...


  El alguacil Fairbanks, que no llevaba ninguna placa que lo acreditara, se masajeó el mentón preocupadamente.


  —¿Por qué fue la pelea? —preguntó.


  John Carter se llevó el gollete de la botella a los labios y estuvo bebiendo durante un par de segundos.


  —Es una vieja historia —respondió después—. Yo les estropeé a los Derek un golpe que pensaban dar en Las Animas. Nunca me cayeron simpáticos los atracadores y los asesinos. Entonces juraron que se vengarían de mí a la primera oportunidad que tuvieran..., y hasta ahora ésta no se había presentado. Desde nuestro tropiezo en Las Animas no nos habíamos vuelto a encontrar.


  —Así que Burt Derek y su compinche intentaron apiolarlo... —dedujo el alguacil.


  —Un efecto.


  —¿Fue un encuentro casual?


  —Sí y no.


  —¿Qué quiere decir?


  —Yo estoy de paso, ellos parece que eran clientes habituales. Desde luego yo no los buscaba, ni creo que ellos supieran que yo andaba por estos andurriales. Yo me encontraba dándome un feliz baño cuando pasaron ante mí y juraría que no se fijaron en mí para nada, iban muy acaramelados con las chicas. Entonces intervino nuestro amigo aquí presente.


  —¿Sam?


  —Si ese es un nombre, nunca se lo pondré a un hijo mío.


  —E... esto... Bueno, él me preguntó por ellos y... —forzó una sonrisa—, y yo comenté con ellos que él me había preguntado por ellos..., y ellos me pidieron que les diera una descripción..., y luego me marché...


  —Es claro —tomó la palabra John Carter—. En cuanto Burt Derek escuchó mis datos personales, cogió el revólver y se vino para acá con su compinche, ambos dispuestos a darme un susto de muerte.


  —¿Y cómo se salvó?


  —Ya me imaginaba una cosa así. Estoy acostumbrado a esta clase de situaciones. Es mi vida.


  —¡Ajá!


  —Supongo que buena parte de toda esta historia la podrán corroborar las chicas que estaban con ellos.


  —¿Quiénes eran? —le preguntó el alguacil a Sam.


  —Tina y Kathy.


  —Ahora hablaré con ellas.


  —Lo que no entiendo, alguacil, es cómo permiten que tipos como Derek se paseen impunemente por el pueblo...


  —En Carbondale tenemos una regla de oro: vive y deja vivir. No molestamos a nadie, mientras nadie nos moleste. Tenga en cuenta que la mayoría vive de los viajeros de paso. Si se comienzan a hacer discriminaciones... Los Derek, a pesar de su fama, hasta ahora nunca nos causaron problemas.


  —Ya veo. ¿Y dónde anda Slim? No quisiera que me sorprendiera por la espalda.


  —No tengo noticia de que haya llegado a Carbondale.


  —Es extraño que los Derek anden separados.


  —Bueno, muchas veces cada uno aparece por un lado y acompañado de un determinado número de compinches. Carbondale suele ser su sitio de reunión.


  —Interesante.


  —Tal vez desee esperar a Slim Derek y sus hombres...


  —No. Por ahora no tengo ningún interés en él. Si quiere buscarme, que lo haga. Tengo prisa.


  —¿Adónde va?


  —Me dirijo a Glenwood Springs.


  —No creo que al sheriff Ellis le haga mucha gracia verle por allí. Le tiene alergia a los pistoleros.


  —Yo suelo ser un buen chico cuando se me trata bien. ¿Puedo ya vestirme?


  —Desde luego.


  —Gracias.


  No terminó de dar media vuelta.


  —Por cierto —agregó—, allí encontrará a un tipo medio asustado —señaló al fondo—. Él también puede servir de testigo para apoyar mis palabras.


  —De acuerdo, Carter.


  El fornido alguacil echó a andar seguido del encargado de los baños. Hasta él llegó, mientras se secaba y vestía después, el ligero murmullo de una conversación. Lo último que hizo fue guardar el «Colt» en la funda.


  Salió de nuevo al pasillo, sin desprenderse de la botella de whisky. Miró hacia el fondo, sólo viendo las anchas y poderosas espaldas del alguacil. Luego clavó sus ojos de nuevo en los dos cadáveres.


  —Me habéis arruinado la noche, pareja —les dijo—. Si lo sé, no me detengo y continuo camino hacia Glenwood Springs.


  Definitivamente abandonó la sala de baños y bajó al local propiamente dicho. Se acomodó en una mesa, mientras las dos muchachas que habían acompañado a Derek y su compinche cuchicheaban con sus compañeras y le señalaban. Uno de los camareros se le acercó y entonces solicitó una abundante cena.


  Comió con apetito, y mientras lo hacía aparecieron el alguacil, Sam y el otro cliente. Este último, vestido con ropas vaqueras de precio, cruzó el local sin mirarle y desapareció tras los batientes.


  —¿Quién era ése, amigo? —le preguntó al que le servía.


  —Un cliente habitual —le respondió—. No recuerdo ahora su nombre.


  —Sólo espero que no tenga nada que ver con los Derek.


  —Desde luego que no. Tengo entendido que es un ranchero de los contornos. Viene por aquí como muchos otros, para darse un baño, tomar unas copas y divertirse con alguna chica... Pero me temo que hoy se la ha aguado la noche.


  —Como a todos.


  El fornido Fairbanks charlaba en aquellos momentos con las dos empleadas que habían sido testigos del suceso de arriba. El rollizo Sam parecía impartir órdenes a un par de desocupados. Estos dieron una cabezada de asentimiento y se dirigieron hacia la escalera que conducía al piso superior.


  Poco después, cuando saboreaba el café, volvieron a aparecer arrastrando los cadáveres. Los transportaban como si fueran sacos de patatas, sin miramiento alguno.


  El alguacil se acercó a John Carter.


  —Bien —exclamó—. Todo está resuelto ya. No hay cargos contra usted.


  —Me alegro. Tengo la impresión de que es usted un hombre fuerte.


  —Por eso fui elegido por el sheriff Ellis. Aquí sólo es necesario un tipo con buenos puños, para atajar pendencias y poner a recaudo a borrachos locos.


  —Entiendo.


  —Y eso es todo. Le deseo un buen viaje, Carter.


  —Gracias, alguacil.


  John Carter terminó el café, pagó las consumiciones y pidió una habitación para descansar.


  —¿Desea compañía femenina, señor? —le sugirió amablemente el encargado.


  —No, gracias. Y si apareciera Slim Derek, avíseme primero a mí.


  No sucedió nada anormal durante la noche porque Slim Derek y los dos hombres que le acompañaban, Trent y Conway, todavía se hallaban de camino hacia Carbondale. La noche les había sorprendido cerca de la Snowmass Mountain, en la línea fronteriza entre los condados de Pitkin y Gunnison, y en su falda habían decidido acampar.


  Estaban felices y contentos porque el último golpe, el asesinato y robo de unos mineros de San Miguel River, les había salido a la perfección. Para despistar a posibles perseguidores, Burt Derek y Glenn Foster habían tomado el camino más corto, el de la línea recta, hacia Carbondale, con una parte del botín, mientras que Slim Derek, Trent y Conway daban un rodeo por el este, cruzando los condados de Montrose y Gunnison con la otra parte del botín, para al final terminar reuniéndose con los otros en Carbondale.


  Por la mañana, con el amanecer, iniciaron de nuevo la marcha. Slim Derek comentó:


  —Cómo envidio a Burt y a Glenn. Seguro que a estas horas están resoplando como bestias satisfechas después de haber disfrutado de esas preciosidades del Carbondale House.


  No sabía lo mucho que estaba equivocado. Justo a esas horas Fairbanks, que también hacía las veces de sepulturero en Carbondale, echaba paletadas de tierra sobre los dos cadáveres, terminando de enterrarlos en la fosa común que momentos antes abriera para ellos. Al finalizar, irguió su cuerpo, se pasó el dorso de la mano por la frente para limpiarse el sudor y perdió su mirada en el horizonte.


  Sus ojos pardos pudieron observar cómo John Carter, jinete sobre su caballo, pasaba no muy lejos de allí, camino de la capital del condado.


  El conocido pistolero de Colorado galopaba hacia el Norte, sin perder nunca de vista la cinta plateada del Crystal River, adentrándose en una zona de espesa vegetación, poco abrupta. El cielo estaba limpio de nubes y el astro rey comenzaba a asomar tímidamente por encima de las lejanas montañas.


  No había recorrido ni diez millas cuando un disparo cortó en seco su camino. John Carter agrandó los ojos al notar el vivísimo quemazón en el costado derecho.


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO II


   


  Fue como un horrible punzazo. El pistolero se agitó sobre la silla de montar y a punto estuvo de caer. Gracias a que no perdió del todo los sentidos tuvo la suficiente conciencia como para decirse que, si caía del caballo, era hombre muerto.


  Y era cierto. El traidor emboscado se encontraba en una posición privilegiada, tumbado sobre una roca, a más de veinte pies de altura, dominando perfectamente el camino tomado por John Carter.


  Nada más realizar el primer disparo, palanqueó rápidamente y de nuevo apretó el gatillo del rifle que empuñaba. Otra nubecilla de humo se elevó al cielo.


  Pero en esta ocasión no dio en el blanco. El caballo de John Carter respondió al momento a las indicaciones de su amo, acelerando su paso y dirigiéndose hacia un bosquecillo de juníperos que se abría como cosa de un cuarto de milla a su derecha, por lo que se alejaron del rio y del emboscado.


  Este dejó escapar un obsceno juramento, al tiempo que disparaba frenéticamente, pero entre el nerviosismo de no ver totalmente conseguido su propósito y el distanciamiento del jinete, sus balas no surtieron ningún efecto, siendo su puntería cada vez peor. Rabioso, contempló como hombre y caballo desaparecían en el interior del bosquecillo.


  John Carter aguantaba a duras penas el dolor que le embargaba, mordiéndose los labios con verdadera furia. Mientras que con la mano derecha sujetaba las bridas, con la izquierda se taponaba la parte herida del costado derecho, por donde la sangre escapaba sin mucha aparatosidad. Antes de penetrar en el bosquecillo que ahora cruzaba, había sentido el silbido de las balas, pasando muy cerca de él y su caballo, aunque ninguna otra le había alcanzado, ni siquiera rozado. Sólo el primer disparo, gracias a que él iba confiado, había encontrado carne que morder, pero por suerte para él, aquel emboscado no era un tirador excepcional.


  ¿Quién era? ¿Por qué lo había hecho?


  Eso no importaba en aquellos momentos. Sólo importaba poner entre el misterioso atacante y él cuantas más millas mejor y, sobre todo, si el otro le perseguía, saberlo despistar. Tal como se encontraba, no estaba en condiciones de enfrentarse a nadie. Las fuerzas se le iban por momentos, la cabeza comenzaba a flotarle extrañamente y el costado derecho era un puro dolor. El caballo continuó con su loca carrera y John Carter, poco a poco, fue venciéndose sobre el cuello del animal, cada vez más débil.


  Por su parte, el emboscado reaccionó con rapidez. Al darse cuenta de la inutilidad de sus disparos, montó con prontitud sobre su caballo y partió al galope, descendiendo el suave promontorio donde se hallaba. Poco después se adentraba en el bosquecillo de juníperos con la idea de alcanzar a John Carter y rematarlo. Confiaba en que, herido como estaba, no pudiera aguantar una fuerte galopada.


  El emboscado no contaba con la montura de John Carter, muy conjuntada con su propietario. El noble bruto siguió su acelerada marcha, conducido por su instinto, pues John Carter ya no podía impartir órdenes. Totalmente echado sobre el cuello del animal, la vista nublada, sosteniéndose sobre la silla de puro milagro, el pistolero se encontraba por completo vencido, incapaz de reaccionar, su vida en manos de su montura.


  No tardaron mucho en alcanzar un ancho valle, de fértiles pastos. Ni caballo ni hombre, por causas distintas, se percataron de lo que decía en un tablón junto al que pasaron como una centella.


   


  HORTONRANCH


  Propiedad privada - Prohibido el paso


  Sin darse cuenta habían ido a parar a un rancho. Sólo el caballo tuvo algo de conciencia de ello —porque John Carter para ese entonces ya había perdido por completo el conocimiento— cuando de pronto tuvo que frenar su carrera al encontrarse inesperadamente frente a un nutrido rebaño de cornilargos, que comenzaron a mugir a modo de salutación.


  El noble bruto se detuvo, confundido por aquellas reses que poco a poco le rodearon. Esto provocó un ligero sobresalto en el cuerpo de John Carter, quien, inconsciente como estaba, no pudo poner remedio a lo inevitable. Su humanidad se ladeó más de lo debido a la derecha y perdió totalmente el equilibrio, viniéndose abajo.


  Un par de cornilargos retrocedieron unos pasos, un tanto asustados. Luego, se aproximaron, ellos y otros, con cierta prevención.


  John Carter quedó completamente inmóvil sobre la tierra, todo el costado derecho tinto en sangre y enrojeciendo con ésta los verdes pastos.


  Por el norte, apareció entonces un jinete.


   


  * * *


   


  Era como volver de otro mundo. Tal vez, renacer.


  Lo cierto es que John Carter fue despegando poco a poco sus párpados, mientras notaba cómo su cabeza, sus miembros, su cuerpo todo, se enriquecía de distintas sensaciones hasta ahora inexistentes, muertas. De pronto, no recordaba absolutamente nada y el presente le era del todo desconocido.


  La luz llenó sus pupilas, proporcionándole imágenes, y también se abrió camino, poco a poco, por su cerebro, trayendo algo así como lejanos recuerdos. Carbondale, su local de diversión, el encuentro con Derek y su compinche Foster, el traicionero ataque de la mañana, la huida... Y nada más. El resto, no sólo era silencio, también oscuridad. Un profundo e insondable vacío del que no era capaz de recuperar nada.


  Las imágenes no le aclaraban mucho. La pared de enfrente estaba encalada, vacía. El techo, también. Él se encontraba tumbado sobre una cama, la cabeza reposando sobre una almohada. Estaba desnudo, salvo el calzoncillo, y sobre el costado derecho notaba algo que le oprimía..., una venda con toda seguridad. Varias mantas le cubrían.


  Giró el rostro, ladeándolo. Primero vio una mesita de noche, más allá un armario, junto a éste una puerta. Su mirada recorrió por fin todo el espacio circundante y pudo apreciar que se encontraba en una habitación pequeña, de dimensiones reducidas, con escaso mobiliario. Sólo había una silla para sentarse, un poco oculta por la mesita de noche.


  ¿Dónde se encontraba? ¿A qué casa pertenecía aquella habitación?


  Aguzó su oído tratando de captar algo, pero nada llegó hasta él. El silencio reinante era total.


  Entonces hizo intención de moverse. Una locura. Mil diablillos le picotearon el costado derecho, las piernas parecían rellenas de plomo. Con cierta amargura se dijo que estaba más débil e indefenso que un niño recién nacido.


  Por un momento llegó a pensar que pudiera estar en manos de su misterioso y traidor atacante. No. Imposible. Lo desechó al momento. Aquél quería matarle, buena prueba de ello había dado. ¿Para qué entonces molestarse en recogerlo y curarle? Porque, desde luego, alguien se había cuidado de él. Era evidente. Peor que antes no estaba, en todo caso mejor.


  Súbitamente, respingó. Su cuerpo se envaró ligeramente, sus oídos trataron de captar plenamente el extraño rumor que llegaba hasta ellos. ¿Qué era aquello? Algo así como... como un llanto. Sí. Eso. Un llanto.


  Alguien lloraba no muy lejos de donde se encontraba, tal vez al otro lado de la pared que tenía enfrente. Y ese llanto parecía ser el... de una mujer.


  Luego había una mujer en la casa. ¿Quién era? ¿Por qué lloraba?


  Durante un par de largos minutos continuó escuchando aquellos sollozos entrecortados, que casi sobrecogían el alma. Una mujer sufría no muy lejos de allí y no sabía por qué. Por lo pronto, le era totalmente imposible averiguarlo. Sólo podía hacer una cosa: seguir oyendo aquel lamento con el rostro contraído por la impotencia.


  Sin desearlo, quedose nuevamente dormido. Y cuando otra vez abrió los ojos, encontró frente a sí a un ángel.


   


  * * *


   


  Parpadeó varias veces hasta convencerse de que aquello era realidad. Finalmente agrandó lo más que pudo los ojos y se quedó mirándola con verdadero deleite.


  La muchacha se encontraba en pie ante él. Era muy alta, pero de cuerpo espléndidamente proporcionado, bien lleno, macizo, rebosando vitalidad por todos los costados. Su cabello era del color del trigo maduro, condenadamente largo y sedoso, enmarcando primeramente un rostro de perfecto óvalo, de piel tersa y fina, ligeramente tostada, de ojos grandes, rasgados, con unas preciosas pupilas verdes, muy brillantes; una nariz algo respingona, pero que parecía haber sido colocada allí aposta, para darle al rostro un aspecto un tanto pícaro; una boca de labios excelentemente trazados, rojos y húmedos, y algunas pecas repartidas traviesamente por sobre su nariz y sus pómulos.


  Vestía ropas de amazona que se amoldaban a su cuerpo casi como una segunda piel, destacando el relieve y pujanza de su busto, la estrechez de su cintura y la rotundidad de sus caderas. Las piernas eran largas, y todo hacía adivinar que debían poseer un tornamiento excepcional.


  Lo último en que pensó John Carter fue en su edad. Le calculó unos veinticuatro años, como mucho. Posiblemente fuera más joven.


  Sonreía, y entre sus manos sostenía un tazón que humeaba ligeramente.


  —Hola —saludó ella, jovial—. Por fin ha despertado. Creí que se me enfriaría el caldo.


  —Hola —balbuceó él.


  —¿Le apetece? —se inclinó, ofreciéndole el tazón.


  —Humm —olfateó—. Huele bien.


  —Y es muy nutritivo.


  —Entonces lo tomaré.


  John Carter intentó levantarse un poco, pero las fuerzas le fallaron.


  —Espere —dijo ella, depositando el tazón sobre la mesita de noche. Seguidamente se aproximó al lecho y colocó la almohada de forma que el busto de él quedara un tanto levantado. Entonces volvió a ofrecerle el tazón.


  —¿Puede?


  Las manos de él tomaron el tazón con sumo cuidado, rozando sus dedos los de ella.


  —Creo que sí...


  Finalmente reinó el silencio mientras él saboreaba el caldo a pequeños buches. La muchacha, en todo momento, estuvo observándole, muy atenta. Sus miradas se cruzaron en un par de ocasiones. Ella continuaba sonriendo.


  Cuando John Carter finalizó, la muchacha tomó el tazón vacío. El preguntó:


  —¿Cuál es su nombre?


  —Lorna. Lorna Horton.


  —Yo me llamo John Carter.


  —Lo sé.


  —¿Cómo? ¿Me conoce? —hubo una nota de sobresalto en el pistolero.


  —No. Me tomé la libertad de echarle una mirada a sus ropas y objetos personales.


  —¡Oh!


  —Espero que no le moleste.


  —En absoluto. Supongo que le debo la vida. ¿Puedo saber dónde me encuentro?


  —En el rancho de mi propiedad.


  —¿Vive usted sola?


  —Sí. Mi padre murió hace unos meses.


  —Lo siento.


  Se hizo un breve silencio entre ambos. Ella se encontraba en pie, el tazón en las manos, y ahora su rostro había perdido la sonrisa. John Carter se dio cuenta del cambio experimentado por la joven y comentó:


  —El... el caldo estaba muy bueno... La felicito.


  —Gracias.


  —¿Cómo me encontró? Desde que fui herido, mi mente se halla prácticamente en blanco.


  —Su caballo se adentró en mis tierras. Le encontré a usted tirado en el suelo, rodeado de mis reses. Llamé a Link y él me ayudó a transportarlo hasta aquí.


  —¿Link?


  —Mi capataz. Él se trasladó luego al pueblo, en busca del médico.


  —¿El pueblo es... Carbondale?


  —No. Glenwood Springs. Está más cerca, es la capital del condado y allí hay de todo.


  —¿Llevo mucho tiempo inconsciente?


  —Sólo un día.


  —¿Y qué dijo el médico?


  —Que de ésta no morirá. La bala entró y salió sin producir lesiones importantes.


  —Menos mal.


  —¿Desea saber algo más?


  —Yo... bueno, no quisiera ser mucha molestia para usted... Si pueden transportarme al pueblo, me instalaría en un hotel...


  —Olvídelo. Por ahora no puede moverse.


  —Entonces le pagaré los gastos que le ocasione.


  —Yo practico la hospitalidad del Oeste, señor Carter. Es algo que me enseñó mi padre desde muy pequeña. No me tiene que pagar nada.


  —Bueno, ya lo discutiremos más adelante.


  —Como quiera, pero no conseguirá hacerme variar de opinión.


  —¿Es usted una mujer de gran firmeza?


  Por un instante ella vaciló. Los dos se miraron fijamente a los ojos.


  —Sí —respondió al fin.


  John Carter no replicó.


  —¿Puedo preguntar yo ahora? —tomó la palabra ella.


  —Desde luego.


  —Me gustaría saber quién le disparó y por qué, también qué hacía usted por aquí... De todas formas, se lo tendrá que contar al sheriff. Con toda seguridad el doctor Forrester le habrá dado cuenta de usted.


  —No oculto nada. Pernocté en Carbondale. Por la mañana me puse en camino hacia Glenwood Springs y de pronto un tirador emboscado me atacó. No sé quién era ni por qué lo hizo. Su primer disparo me alcanzó, yo espoleé a mi montura y a partir de ahí cada vez me fui enterando de menos cosas.


  —Un extraño suceso.


  —Eso es.


  —Alguna razón habría para quererle matar.


  —La desconozco.


  —¿A qué se dedica?


  —¡Oh!, pues eso... No tengo ningún oficio definido. Vagabundeo por ahí.


  —¡Hum!


  —Algunos... algunos dicen que soy un pistolero. ¿Nunca oyó hablar de John Carter?


  —No. Así que un pistolero, ¿eh? —la mirada de ella se endureció.


  —Eso dicen. Pero le aseguro que no hay editado ningún pasquín de recompensa pidiendo mi cabeza. Jamás robé ni asesiné. Y las veces que tuve que hacer uso de mi pistola, fue en defensa propia o la de otros. Lo que pasa es que, en muchas de esas ocasiones, los que cayeron frente a mí eran gente notoria. Eso fue lo que cimentó mi fama de pistolero.


  —¡Aja!


  —Pero yo no me considero un pistolero propiamente dicho. Prefiero definirme como un vagabundo de las praderas.


  —¿Tiene alguna razón en especial para dirigirse hacia Glenwood Springs?


  Ahora fue él quien vaciló un momento.


  —He de encontrarme allí con un viejo amigo —respondió finalmente—. Pensándolo bien, tal vez se halle ya allí...


  —Si me dice su nombre, Link puede ir a Glenwood Springs y buscarlo.


  —No quisiera mol...


  —No es ninguna molestia. ¿Qué dice?


  —Bueno, está bien. Es un hombre de mediana estatura, un poco mayor que yo, de unos treinta y tres años, pelirrojo, rostro granujiento... Su nombre es Phil Bowie.


  Un manto de cera cubrió repentinamente la faz de la mujer. Sus manos apretaron el tazón con cierto temblor.


  —¿Qué le ocurre? —preguntó John Carter, para quien no había pasado desapercibido todo aquello.


  —Ese hombre... —casi tartajeó Lorna Horton, con voz quebra- diza—. Ese hombre fue ahorcado hace unos días.


   


   


   


  

  CAPITULO III


   


  —¿Por qué, sheriff?


  Arnold Ellis, máxima autoridad de Glenwood Springs, era un hombre alto y fibroso que ya había dejado atrás la treintena. Se mantenía en perfecta forma física, lucía un espeso bigote sobre el labio superior y sus ojos grisáceos no cesaban de escrutar al convaleciente.


  —¿Por qué, sheriff? —repitió John Carter.


  No hacía mucho que el de la placa había llegado al rancho de Lorna Horton, tras el aviso recibido por el médico local. Durante el interrogatorio habían alcanzado un punto crucial: el forastero llamado Phil Bowie.


  —Se le encontró culpable de la muerte de Ben Lowell.


  —¿Quién era Ben Lowell?


  —Un pequeño granjero de los alrededores. Dejó una viuda desconsolada.


  —¿Y por qué Phil iba a matar al tal Ben Lowell?


  —No lo sabemos exactamente. Suponemos que, para robarle, aunque bien poco debió encontrar en él. Los Lowell no son gente rica.


  —¿Acaso no se le interrogó, no se celebró ningún juicio?


  —No.


  John Carter a punto estuvo de brincar. Sus ojos llamearon de indignación.


  —Pero ¿cómo es posible eso?


  —Tras la aparición del cadáver de Ben Lowell, encontrado cerca del margen occidental del Crystal River, ya que no tenía enemigos, investigamos en primer lugar a los forasteros llegados al pueblo. Phil Bowie acababa de alojarse en el Bounty Hotel. Se le halló la cartera del muerto de la que no supo dar respuesta satisfactoria. Y cuando se le llevaba preso a la cárcel... bueno, la masa estalló. Ya sabe cómo son estas cosas a veces. No pudimos controlarla, estaba todo el mundo muy enojado por el asesinato... y su amigo Phil Bowie terminó colgando de la rama de un árbol.


  John Carter se llevó una mano a los cabellos, mesándoselos nerviosamente.


  —Yo no soy partidario de los linchamientos. Carter —agregó el de la placa, como justificación.


  —Cometieron una injusticia.


  —Bueno, de eso ya no estoy tan seguro. Es claro que...


  —¡Phil jamás hubiera asesinado a nadie! —le atajó vehementemente.


  —Eso lo dice usted, pero las pruebas...


  —Falsas.


  —No. Imposible —sonrió el sheriff—. Yo mismo las vi.


  —Otra explicación tendrían.


  —Su amigo se quedó estupefacto, como el asesino que es cogido con las manos en la masa.


  —O como el que no sabe nada y le han tendido una vil trampa.


  —¿Por qué?


  —Eso me pregunto yo.


  —¿Conocían a alguien aquí?


  —No.


  —¿Entonces...?


  —En estos momentos no le puedo dar respuestas, sheriff. Pero tenga por seguro que cuando me recupere, no me voy a quedar con los brazos cruzados.


  —¿Qué está pasando por su cabeza?


  —Averiguar la verdad.


  —La verdad es muy sencilla. Su amigo mató a Ben Lowell de un tiro en el rostro para robarle.


  —No.


  —Está bien —se encogió de hombros—. Crea lo que le dé la gana. Pero le advierto una cosa —le señaló con un índice—: no quiero problemas en Glenwood Springs. Usted tiene una fama que deja bastante que desear.


  —No es mi propósito alterar el orden.


  —Eso espero... Y otra cosa.


  —¿Qué?


  —¿Por qué se citaron en Glenwood Springs?


  —Por ninguna razón en especial, al menos que yo sepa. Era un lugar como otro cualquiera.


  —¿Y cómo cuánto conocía a Phil Bowie?


  —Bastante bien. La primera vez que nos encontramos fue en Burlington, al este de Colorado, cerca de la frontera con Kansas. Phil Bowie tenía una profesión más definida que la mía: era pacificador. Le habían contratado las autoridades de aquel pueblo para que ahuyentara o eliminara a una pandilla de matones que se querían hacer los amos. Yo le eché una mano en un momento bastante difícil para él y a partir de entonces hicimos buenas migas. Hace poco nos carteamos y decidimos reunirnos en algún sitio para pasar unos días, charlar y tomar unas copas, ya que hacía tiempo que no nos veíamos y no teníamos ningún trabajo a la vista... Eso es todo, sheriff.


  —Eso me dice bien poco.


  —Phil Bowie fue un hombre que siempre estuvo del lado de la ley. A muchos compañeros de usted sacó de serios apuros. Conocía a casi toda la escoria de este estado.


  El de la placa miró preocupadamente al convaleciente John Carter. Presintió que las cosas no iban a marchar a su gusto a partir de entonces, no sólo por el asunto de Phil Bowie sino también por el extraño atentado sufrido por el pistolero.


  —Bien, Carter —exclamó, atusándose el bigote, más en gesto de nerviosismo, de intranquilidad, que porque fuera preciso—. Le voy a dejar.


  —Pronto nos veremos en Glenwood Springs.


  —Sí, claro... Yo, por mi parte, trataré de averiguar algo sobre su atentado. Tal vez aún encuentre huellas bastante claras del que le atacó...


  —Gracias.


  —Que se mejore.


  —Otra vez gracias.


  El sheriff se encasquetó el sombrero que sostenía con una mano y echó a andar hacia la salida. Lorna Horton, que había permanecido silenciosa y atenta en un rincón de la pieza, fue tras él.


  Hasta que no llegaron al porche de la pequeña casa ranchera ninguno de los dos despegó los labios.


  —Más vale que te desembaraces de él, Lorna —le aconsejó el de la placa.


  —¿Por qué?


  —John Carter no es más que un pistolero. He oído cosas de él. Si no se larga pronto de aquí, mucho me temo que nos veremos todos envueltos en la maldita nube de pólvora que siempre le acompaña.


   


  * * *


   


   


   


  —¿Cómo se encuentra hoy? ¿Ya está dispuesto a dar los primeros pasos?


  John Carter acababa de vestirse. Su figura parecía haber perdido unos cuantos kilos y su barba presentaba un gran enmarañamiento. Esbozó una sonrisa, echando a andar con cierta vacilación.


  La muchacha fue junto a él, atenta por si su concurso era necesario, pero John Carter mantuvo el equilibrio sin mucha dificultad, adquiriendo poco a poco confianza en sí mismo, en las fuerzas que ya le volvían.


  —Me gustaría salir de estas cuatro paredes —dijo, satisfecho de la prueba —. Llevo aquí varios días encerrado...


  —De acuerdo —sonrió la joven.


  Ella misma abrió la puerta y le franqueó el paso, sirviéndole a continuación de guía.


  Realmente, no había mucho que ver. La pequeña casa ranchera se componía de las piezas imprescindibles y la decoración era de lo más rústica, sin ningún lujo. Se respiraba un cálido ambiente de sencillez y feminidad.


  —Hoy podemos comer juntos, aquí —dijo ella, ya en el salón comedor.


  —Magnífico.


  John Carter avanzó hacia uno de los ventanales desde el que se podía contemplar una amplia explanada, con varias corralizas, todas vacías, y un granero. Todo lo que alcanzaba su vista se veía pobre, desierto.


  —Aún no me ha comentado cómo le van las cosas... —dijo, todavía de espaldas a ella.


  —Lo que ven sus ojos es una clara muestra —respondió Lorna Horton, con pesar—. Desde que murió mi padre me encuentro bastante desamparada. Muchos cow-boys me han abandonado, mis mejores reses han desaparecido...


  —¿Por qué?


  —Hay un ranchero vecino que desea mis tierras. Siempre las quiso, pero desde la muerte de mi padre acrecentó sus insistencias. Una mujer sola...


  —Entiendo. ¿Y lo de los cow-boys y las reses?


  —A unos les ofreció trabajo, los mejores, a otros los asustó. Las reses, simplemente desaparecieron.


  —¿Por qué no lo ha denunciado?


  —No tengo pruebas. Son sólo sospechas. Respecto a, los cow-boys, si él les ofrece más, yo no puedo oponerme. A los otros sus vaqueros les hacían la vida imposible cuando se encontraban en el pueblo, al final se hartaron y me dejaron. Por último, las reses... Bueno —se encogió de hombros—, cuatreros de los contornos. Esa es la explicación oficial.


  John Carter ya la encaraba.


  —¿Cuántos vaqueros le quedan?


  —Link y dos más, los únicos amigos.


  —¿Y reses?


  —Muy pocas. Dos o tres centenares. Tenía también una hermosa yeguada —dijo con nostalgia—, pero una noche atacaron unos enmascarados y se la llevaron a tiro limpio. El sheriff organizó una posse, pero no consiguió ningún resultado. Se esfumaron como si la tierra se los hubiera tragado.


  —Y todo cree que es obra de ese ranchero, ¿no?


  —Eso pienso, sí.


  —Se encuentra en difícil situación...


  Ella dio una cabezada de asentimiento.


  —Yo podría echarle una mano —agregó él.


  —¿Usted? —se agitó Lorna.


  —Le debo la vida.


  —Le dije que olvidara eso. No está en deuda conmigo.


  —¿Y qué le parece mi proposición?


  Lorna Horton no respondió al momento. Se quedó pensativa, a su mente acudieron las últimas palabras que el sheriff le había dirigido antes de montar en su caballo y marcharse del rancho hacía unos días. Y no sólo era eso, también estaba el asunto del Phil Bowie y el todavía no explicado, aclarado, sufrido por John Carter. Aquella mañana el doctor Forrester, al realizar su visita, había traído noticias del sheriff: no había conseguido ningún resultado en sus investigaciones.


  —¿Qué dice? —le insistió él.


  —Tengo... tengo que pensarlo —contestó finalmente.


  No hablaron ya mucho más. Ella fue a preparar la comida y él se quedó sentado en una mecedora, con aire pensativo. Era curioso lo que le había sucedido, se dijo con triste sonrisa. Cuando llegó a Carbondale era un hombre feliz, sin problemas, que iba a reunirse con un viejo amigo para compartir unos días agradables. De pronto, todo se había ido complicando de una forma rocambolesca, endiabladamente rápida: Derek, el atentado, la muerte de Phil... y aquella mujer.


  Observarla era una recreación para la vista. Tenía una estatura poco común para una fémina, casi le llegaba a la boca, pero en modo alguno desentonaba a su lado. Sus pasos poseían elasticidad y gracia. Sus formas eran exuberantes. De toda ella manaba un irresistible atractivo. Al menos para él. Poco a poco, casi sin darse cuenta, con el paso de los días, se había ido subyugando por la belleza de la mujer.


  El día transcurrió lentamente, algo monótono, pero no más que los anteriores. A media tarde ambos salieron al exterior y, bajo el rojizo sol que ya empezaba a declinar, dieron un corto paseo que sirvió únicamente para que él fuera desentumeciendo los músculos. La conversación tuvo poca historia, apenas unas cuantas palabras deshilvanadas, comentarios intrascendentes... Cuando retornaron a la casa, cada uno seguía ensimismado con sus propios pensamientos.


  El ofrecimiento de él había causado gran impacto en Lorna Horton, y por motivos muy diferentes. Algo así como un sentido de culpabilidad anidaba dentro de ella y cuidar de John Carter, tras la revelación hecha por él, era como aliviar en parte su tormento. Pero había más, el propio hombre, un secreto deseo de que permaneciera a su lado y la ayudara, algo nuevo, que tenía un hondo y profundo significado, pero que a la vez la hacía temer, presagiar la tragedia. Porque ella...


  —¿En qué piensa, señorita Horton?


  La pregunta de él la sorprendió totalmente. Parpadeó y murmuró algo ininteligible.


  —La encuentro muy reconcentrada.


  Ella forzó ahora una sonrisa que quiso ser simpática.


  —No más que usted.


  —¿Y no puedo saber qué madura su cabecita?


  —Dígame usted primero cuáles son sus pensamientos.


  Se encontraban sentados junto a la chimenea, que ella había encendido con la ayuda de él. Un agradable calorcillo se esparcía por el salón, oyéndose de vez en cuando el alegre chisporroteo de las ramas y troncos; Los rostros de ambos presentaban un fuerte color cobrizo, reflejo de las llamas que inundaban el hogar.


  John Carter sonrió también y dijo, alzando una mano:


  —Ha ganado usted. Me rindo.


  Eso puso punto final rápidamente al tema recientemente iniciado. Ambos se sumieron entonces en lo que podíamos definir mutismo contemplativo. Cara a cara, silenciosos, inmóviles, escudriñándose con los ojos.


  La situación fue tomando un cariz embarazoso, tanto que ambos tomaron la decisión de levantarse para retirarse a sus cuartos.


  Y lo hicieron casualmente al mismo tiempo, diciendo:


  —Ha llegado la...


  —Ha llegado la...


  Se quedaron un instante mirando, sorprendidos por la doble coincidencia.


  —... hora de descansar —finalizó ella, girando y acuclillándose para comenzar a apagar el fuego. John Carter la imitó, ayudándola en la faena.


  Un humo especial, característico, fue desprendiéndose de los rescoldos. Pero no fue eso lo que alcanzó sus venas, su cerebro, lo que los empujó al uno en brazos del otro, sino un deseo que había ido engendrándose día a día, hasta alcanzar latido propio, hasta hacerlos estallar.


  Se encontraron besando ardiente, ávidamente, sin saber muy bien cómo. El fuego había muerto definitivamente en el hogar, pero otro muy distinto renacía con inusitada fuerza dentro de ellos, envolviéndolos en un loco frenesí.


  Fue la falta de aire, el ahogo, lo que les hizo separarse, y eso provocó que se rompiera el encanto, que algo asolara el cerebro de ella y la hiciera recapacitar rápidamente. Lorna Horton se separó de él, como si fuera hierro candente, y echó a correr hacia su habitación.


  John Carter no dijo nada. Pasados los primeros instantes de sorpresa inicial, apagó las luces y caminó lenta, pensativamente, hacia su cuarto. Una vez se desnudó y se metió en la cama, mientras le llegaba el sueño, mientras aun sentía en sus labios la boca ansiosa de la mujer, también él llegó un llanto.


  Un llanto que había oído en otras ocasiones durante aquellos días y de cuya razón apenas nada sabía.


  ¿Qué atormentaba a Lorna Horton?


   


   


   


  

  CAPITULO IV


   


  Los jinetes eran tres y venían del este. Lorna Horton, desde el porche de su casa, les vio llegar.


  Cuando sus ojos le proporcionaron una imagen nítida de los tres hombres que se aproximaban, los reconoció al instante, y entonces su corazón se aceleró.


  Los tres jinetes se detuvieron frente a ella. Ninguno de ellos desmontó. El del centro era un tipo maduro, moreno, corpulento, con cuello de toro. Los otros eran más jóvenes y más delgados, uno de pelo color pajizo y el otro negro, ambos mal afeitados, con una mirada poco amistosa.


  —Buenos días, señorita Horton —saludó el del centro, que parecía ser el que llevaba la voz cantante del trío, apoyándose sobre el cuerno de la silla.


  —¿Qué hay? —preguntó ella, secamente.


  —El patrón le envía un cariñoso saludo.


  —¿Sólo para eso han venido?


  —No.


  —Entonces digan lo que tienen que decir, den media vuelta y lárguense.


  —Tiene unos modales poco amistosos.


  —Jamás he pretendido ser cortés y amigable con ustedes —replicó fríamente.


  —Muchos humos tiene todavía está muchacha —comentó el tipo del cabello pajizo, soltando un escupitajo a los pies de ella—. No me gusta nada.


  —Es usted un grosero —le espetó Lorna.


  El otro se limitó a sonreír cínicamente.


  —¡Márchense! —agregó ella, enrabiada.


  —Primero tiene que escuchar la oferta, la nueva oferta del patrón.


  —La respuesta es no —se anticipó ella.


  —Está rechazando diez mil dólares.


  —Me es igual.


  —También me ha recomendado que le diga que cada semana que pase rebajará mil dólares. Cuando se decida a vender, cosa que al final hará, quiera o no, tal vez la oferta sea únicamente de tres o cuatro mil dólares.


  —¡No pienso vender estas tierras!


  —Yo no apostaría.


  —Ya tiene mi respuesta. Pueden irse.


  Ninguno hizo intención de volver grupas. El del centro preguntó:


  —¿Se lo ha pensado bien?


  —¡Sí!


  —Yo pienso que no.


  —Me tiene sin cuidado lo que usted piense, Trevor. ¡No quiero verle más por aquí trayendo órdenes o mensajes de su patrón! ¡Y tampoco me gusta la compañía que lleva!


  —Muy envalentonada está la chica, Fenton —chascó la lengua el del pelo negro como el azabache, dirigiéndose a su compañero del cabello pajizo—. Tenías razón. ¿Será cosa del palomo que guarda ahí dentro?


  El llamado Fenton soltó una risotada que fue coreada por sus compañeros.


  Lorna Horton perdió el color de su rostro. Ahora les miró de distinta forma.


  —¿Qué... qué pretenden? —preguntó, balbuceando.


  —Es la comidilla de toda la región —dijo el llamado Fenton—. Tiene a un palomo en su casa y todo el mundo hace conjeturas sobre si...


  —¡Cerdo!


  —No me ha dejado terminar. ¿Cómo ha adivinado lo que iba a sugerir? ¿Acaso ya tiene remordimientos?


  Los tres rieron a mandíbula batiente, incluso el del pelo negro dio unos curiosos y graciosos botes sobre la silla de montar, mientras la joven, ahora, se sonrojaba como una amapola y las palabras se le atragantaban.


  Una voz cortante partió a espaldas de Lorna:


  —No hay cosa que más me reviente que tres puercos queriendo reír como las personas.


  Las risas cesaron al instante. Los tres jinetes clavaron sus ojos en el hombre que avanzaba hasta situarse dos pasos por delante de ella y frente a ellos. Sólo su estatura y su acerada mirada imponían.


  También su voz, parecida a un látigo:


  —¿Alguna gracia más, señores?


  Los tres se fijaron seguidamente en las manos de John Carter. Los pulgares de ambas descansaban despreocupadamente en el cinto. No parecía haber peligro por ese lado.


  Trevor, el del centro, se irguió sobre la silla.


  —¿Quién es usted? —preguntó.


  —John Carter. ¿Y usted?


  —Trevor, el capataz del señor Colé.


  —Muy bien. Tanto gusto. Ahora váyanse. Ni Colé ni sus hombres son bien vistos aquí.


  —Tiene usted los mismos malos modos que ella.


  —Simplemente ocurre que no pueden resultar simpáticos quienes pretenden su ruina —ladeó ligeramente el rostro para señalar a la muchacha.


  —Nada más lejos de las intenciones de mi patrón. Le ofrece diez mil dólares por todo, tierras, casa, ganado...


  —Después de haberle hecho la vida imposible, arrebatándole cow-boys, asustando a otros para que se marcharan y robándole reses.


  —¡Cuidado con lo que dice!


  —Digo eso y lo mantengo.


  Se hizo un breve y denso silencio. Los tres jinetes se consultaron con la mirada. El llamado Fenton se humedeció los labios y comentó:


  —El palomo ha resultado ser un gallo.


  —¿Lo ha contratado para que le saque las castañas del fuego? —le preguntó el del pelo negro, mirándola.


  —¡Vea lo que hacemos con él! —añadió Fenton, tirando hacia arriba de la culata del revólver.


  Sonaron dos rápidos disparos.


  Trevor, el capataz, abrió y cerró los ojos no creyéndose lo que acababa de suceder. Apenas había podido seguir el veloz movimiento de la diestra de John Carter, de pronto se convirtió en una especie de borrón, y cuando volvió a tener contornos definidos ya empuñaba un «Colt» que llameaba. Escuchó los gritos de muerte de los cow-boys que le acompañaban, al ser alcanzados por el plomo, y luego el choque de sus cuerpos al caer a tierra. Miró a uno y otro lado y vio las sillas vacías. Más allá de cada una encontró un cadáver.


  La muchacha miraba hipnotizada la firmeza de la mano armada de John Carter. Ahora apuntaba a la cabeza del capataz de Edward Colé.


  —¿Algo que objetar?


  Trevor tragó saliva con dificultad.


  —Na... nada...


  —Recoja esa escoria y llévesela. Y no se moleste en volver nunca más por aquí, salvo que quiera ganarse una rosa. La respuesta definitiva es no. ¿Entendido?


  Cabeceó, asintiendo.


  —¡Vamos, dese prisa!


  Obedeció al momento, bajando del caballo y procediendo a colocar a cada muerto, cruzado sobre la silla de su montura. Luego, retornó a la suya.


  —¡Buen viaje! —le deseó John Carter, al mismo tiempo que volvía a hacer fuego.


  La bala rozó peligrosamente la cabeza del capataz de Colé, que emprendió una rápida marcha.


  John Carter giró sobre sus talones cuando ya vio suficientemente lejos al jinete y su trágica carga. Quedó encarado a la joven, quien aún mostraba en su rostro el susto pasado.


  —Gracias —dijo ella.


  —No hay de qué.


  —Hoy venían dispuestos a provocar. Que Trevor viniera acompañado ya me hizo sospechar.


  Él había comenzado a recargar su revólver.


  —Se ha creado malos enemigos —agregó ella.


  —Los mismos que usted —replicó él, enfundando.


  —Sí...


  —¿Pensó en lo que le dije el otro día?


  —¿En... qué? —se estremeció.


  —Necesita ayuda.


  —¡Oh!


  —¿Decidió ya algo?


  —Pues...


  —Yo ya me encuentro bien. Si no requiere mis servicios, me iré.


  —¿Adonde?


  —A Glenwood Springs. Quiero averiguar algunas cosas sobre lo sucedido a Phil.


  La joven no supo ya qué decir. Se encontró en una posición contradictoria, luchando consigo misma, braceando en un mar confuso.


  De pronto, el ruido producido por unos cascos de caballos que se aproximaban al galope rompieron la embarazosa situación creada.


  —¡Son Link, Carson y Bert! —exclamó ella.


  —A buena hora llegan.


  Ellos eran, en efecto. El capataz y los dos cow-boys que no habían atendido las propuestas de Edward Colé, ni tampoco sus veladas amenazas.


  Link era un hombre ya maduro, de cincuenta años de edad, robusto, de pelo entrecano y facciones toscas. Había estado durante más de quince años al servicio del viejo Elmer Horton y por tanto tenía demasiadas ataduras a aquella tierra como para dejarla. Carson y Bert, los cow-boys, eran más jóvenes, de aspecto rudo, con pinta de no ser fáciles de amedrentar. Además, según Carson, el más bromista de los tres, él era tejano y bastaba que le dijeran una cosa para que hiciera la contraria y no diera su brazo a torcer.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Link, desmontando, con el rostro preocupado—. ¡Escuchamos los disparos...!


  —Trevor y dos vaqueros estuvieron aquí.


  —¿Y?


  —Vinieron a hacerme una nueva propuesta —siguió informando ella—. Pero esta vez no se conformaron con sólo eso, también provocaron. El señor Carter... el señor Carter hizo frente a los dos vaqueros.


  Link desvió sus ojos oscuros hacia el pistolero, mirándole con creciente interés.


  —¿Usted disparó?


  —Sí.


  —¿Les... mató?


  —Sí.


  El capataz se masajeó el mentón. Luego encanutó los labios y silbó.


  —Vaya, esto se pone bueno —exclamó.


  Los dos cow-boys escuchaban con atención, muy sorprendidos, más que su capataz. Sus ojos comenzaron a mirar a John Carter con cierto respeto.


  —Les agradecería que vigilaran mejor, amigos —dijo John Carter, con ligera recriminación, pero sin endurecer la voz. Todos se conocían ya de días anteriores—. La señorita Horton no desea visitas de esa clase, ni le interesan más ofertas.


  —Es muy difícil poder vigilar todo el rancho, Carter —le replicó el capataz —. Somos pocos hombres y hay demasiadas millas. Aparte, está el ganado. Considero interesante preocuparse sobre todo por él. No es mucho el que le queda a la señorita; si desapareciera...


  —Tiene razón. La única solución sería colocar una alambrada.


  —¡Alambre! —se envaró el capataz—. No estará hablando en serio, ¿verdad? ¡Eso es una ofensa!


  —En algunos sitios se está haciendo.


  —Pero no aquí.


  —Pues de alguna forma hemos de proteger las tierras de la señorita.


  —Procuraremos multiplicarnos.


  —Está bien.


  —¿Se va a quedar usted aquí?


  La pregunta de Link no obtuvo respuesta al momento. El capataz miró a uno y a otro. Los dos jóvenes se miraron entre sí. Lorna creyó obligado dar una contestación, se humedeció los labios con la punta de la lengua y dijo:


  —Ya veremos... Vuelvan a sus trabajos, por favor.


  Link no replicó. Dio media vuelta y montó sobre su caballo. Le hizo una indicación a los dos vaqueros para que le siguieran. Ninguno de ellos despegó los labios hasta que estuvieron junto al gran rebaño de cornilargos.


  —Ese tipo debe ser muy peligroso —comentó Bert.


  —Yo oí hablar en una ocasión de John Carter. Decían que era un pistolero.


  —A mí no me molestaría pelear a su lado. Creo que con él le podríamos frenar los pies a ese canalla de Colé.


  —Muchachos —dejó oír su vozarrón el capataz—. Dejaos de comentarios y a la faena.


  —¿Tú qué piensas, Link? —le preguntó Carson.


  —Yo sólo pienso en el trabajo —fue la respuesta del capataz, dictando seguidamente las órdenes a cumplimentar.


  Entretanto, John Carter y Lorna Horton ya se encontraban en el interior de la casa. Ella se removió inquieta, no aguantando la mirada de él.


  —Bien... Voy a arreglarme un poco. Tenía... tenía pensado ir al pueblo. He de hacer unas compras.


  —Recogeré mis cosas y la acompañaré hasta allí.


  Los ojos de la mujer acusaron el golpe de la noticia.


  —¿Se va? —balbuceó.


  —Ya le dije que me encuentro bien. No creo necesario molestarla más.


  —¿Por qué... por qué esa repentina decisión?


  —Nuestra conversación se quedó en ese punto cuando aparecieron sus hombres. Al parecer, no cree precisar mis servicios; por tanto, lo mejor es que me vaya. En Glenwood Springs tengo otros asuntos que resolver.


  —Yo...


  —¿Piensa ir a caballo o en la carreta?


  —En la carreta. He de comprar abundantes víveres


  —Mis cosas están listas en un momento. Prepararé la carreta inmediatamente.


  El hombre echó a andar hacia su habitación.


  —John...


  La palabra brotó de los labios de ella casi inconscientemente. Pareció como un suave desgarro.


  John Carter se detuvo, girando seguidamente con lentitud. Se encontró a la mujer junto a él, rozándole casi, acariciándole con su aliento. Notó que el pulso se le aceleraba, más cuando en sus bellos ojos verdes creyó leer una muda súplica.


  No pudo resistirse. La atrajo hacia sí, abrazándola con fuerza, besándola, devorándola con sus labios. Ella se estremeció entre sus brazos, correspondiendo a las caricias, a los besos, a los mordiscos...


  —¿Qué temes, Lorna? ¿Qué te preocupa?


  —No hagas preguntas, John...


  —¿Por qué?


  —No puedo responderte, pero no quiero que te alejes de mí. ¡Oh, John! ¡Ámame!


   


  * * *


   


  Cuando el tiempo volvió a cobrar su verdadero significado, todo había pasado y los cuerpos salían de su laxitud, desperezándose.


  —He de ir a Glenwood Springs —dijo ella, saltando de la cama—. Son necesarios los víveres.


  El la contemplo a sus anchas, desnuda como estaba, todo un hermoso canto a la belleza.


  —De todas formas, te acompañaré —dijo él.


  —Bien —aceptó ella.


  Tomó unas cuantas prendas y agregó:


  —Voy primero al lavabo.


  John Carter no dijo nada. La vio salir del dormitorio con su paso felino.


  A partir de ese instante abandonó el lecho y durante un largo tiempo no se estuvo quieto. No sabía exactamente lo que le sucedía a Lorna, ella se mostraba reacia a hablar, pero era indudable que tenía miedo de algo. ¿Podía encontrar alguna prueba de ello allí, en su dormitorio?


  Fue un registro rápido y concienzudo, mirando todos los rincones, palpando todas las ropas, revisando todos los papeles... Al final halló algo en el bolsillo de una bata casera: un papel arrugado, casi convertido en una bola.


  Lo extendió con cierto nerviosismo. Allí había escrita con letras mayúsculas una misiva que le provocó una honda preocupación.


  Decía así:


   


  «Ya te he dado suficientes pruebas de que lo sé todo, querida Lorna. Estás en mis manos. Tendrás que hacer y darme todo lo que yo te diga, porque si no..»


   


  La frase quedaba en suspenso. Y no había firma.


   


   


   


  

  CAPITULO V


   


  John Carter detuvo la carreta frente al General Store de Glenwood Springs. Muchos transeúntes, desde las aceras, les observaron con curiosidad. El pueblo era uno más del Oeste, con una calle Principal, ancha y bien cuidada, y otras perpendiculares, más estrechas, algo fangosas, menos limpias. Predominaban los edificios de madera, construcciones de hasta tres pisos, y había toda clase de establecimientos públicos y comerciales. Parecía un lugar próspero.


  Cuando pisaron tierra, John Carter dijo:


  —Voy a acercarme a visitar al sheriff Ellis. Tal vez tenga alguna noticia para mí. De paso le informaré de lo ocurrido con la gente de Colé.


  —Muy bien. Yo tardaré algo.


  —Nos veremos aquí, ¿eh?


  Ella asintió con la cabeza y se dirigió hacia el almacén de ramos generales. El joven, por su parte, emprendió camino hacia la oficina policial. Sabía dónde estaba porque unos minutos antes había pasado frente a ella.


  Haciendo caso omiso de las miradas de los peatones, llegó hasta ella y llamó con los nudillos en la puerta. Una voz le invitó a pasar.


  Lo hizo, y se quedó un momento parado al verse frente a un hombre, con placa prendida en la camisa, pero totalmente desconocido para él.


  Era un tipo joven, de unos treinta años de edad, de buena estatura y complexión, pelos castaños ensortijados, ojos oscuros y cara alargada. Se había puesto en pie, tras la mesa escritorio, y le observaba con una ceja arqueada.


  —Usted es forastero, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Qué desea?


  —Busco al sheriff Ellis.


  —No está aquí en estos momentos. Si puedo ayudarle en algo... Soy Pat Robinson, su ayudante.


  —Mi nombre es John Carter. Desearía hablar personalmente con el sheriff. ¿Sabe dónde puedo encontrarle?


  —John Carter! —exclamaba ya el deputy, antes de que finalizara de hablar el recién llegado. Pat Robinson acrecentó más su interés por el hombre que tenía frente a sí, estudiándolo con mayor detenimiento. Tabaleó con los dedos sobre la mesa, un tanto excitado, y agregó—: Ha ido al Palace Saloon, una disputa de borrachos...


  —Gracias.


  El pistolero dio media vuelta, saliendo ante la mirada preocupada del deputy.


  El Palace Saloon se encontraba tres manzanas más arriba, en la acera de enfrente. Era un local pomposo, alegre, que invitaba a la diversión y al despilfarro.


  John Carter desparramó su mirada por el interior y por más que buscó no vio al sheriff. Una ronca voz dijo a sus espaldas:


  —¿Desea algo, forastero?


  Giró para quedar encarado a un tipo alto y delgado, elegantemente vestido. Fumaba un cigarro aromático.


  —Busco al sheriff Ellis. Me dijeron que lo encontraría en este local.


  —Se fue hace un momento.


  —Qué suerte tengo —exclamó el joven, fastidiado.


  —¿Es usted John Carter?


  El pistolero asintió. Y añadió:


  —¿Nos conocemos?


  —No, pero tengo algunas referencias suyas. Me llamo Ron Evans y soy el dueño del saloon. Le invito a una copa de whisky.


  —Muy agradecido.


  Los dos caminaron hacia la barra del mostrador.


  —Tengo entendido que usted era amigo de Phil Bowie...


  —Sí. ¿Cómo lo sabe?


  El sheriff hizo algunos comentarios. Yo estaba jugando al póquer con Bowie cuando vinieron a detenerle.


  —¡Ajá!


  —¡Ben! ¡Sirve dos whiskys!


  El barman se apresuró a obedecer. Ron Evans continuó succionando su cigarro de Virginia.


  —Parecía un buen tipo aquel Bowie.


  —Lo era.


  —Y jugaba muy bien al póquer. En aquellos momentos nos ganaba más de cien dólares.


  —No me extraña. Era un buen jugador.


  —¡Salud!


  —¡Salud!


  Tras beber, el dueño del local le dio otra larga chupada al cigarro.


  —Carter —dijo seguidamente—. Estoy a la búsqueda de un hombre con firmeza, que se imponga con su sola presencia, para ocupar el puesto de encargado del local. Hace un momento ha surgido una bronca y he tenido que recurrir al sheriff. Yo no soy hombre de pelea ni de alto valor. Nada más verle he pensado que tal vez a usted le interesaría el cargo...


  —Lo siento, pero no puedo aceptar.


  —Le pagaría muy bien.


  —No me interesa.


  —Bueno —compuso una mueca de disgusto el propietario del saloon—, una lástima. Estoy seguro de que es usted el hombre que yo necesito.


  —Le agradezco sus palabras. Y también la copa.


  —Al saber lo que hizo con los hombres de Edward Colé, tuve esa idea. Pienso que...


  —¿Cómo sabe lo sucedido en el rancho? —le interrumpió el joven, frunciendo el ceño—. Yo acabo de llegar y aún no lo he comentado con nadie.


  —Hace un momento estuvieron aquí Edward Colé y varios de sus vaqueros, justo cuando el sheriff ponía punto final a la disputa por la que le había llamado. Edward Colé estaba muy excitado y nervioso. Dijo que usted era un peligroso pistolero al que había que dar caza sin cuartel, pero Arnold Ellis se mantuvo firme, alegando que por el momento no había nada contra usted. Salieron de aquí para dirigirse hacia la funeraria de Garner, donde habían dejado los cadáveres. El sheriff les quería echar una ojeada...


  —Así que Edward Colé y sus hombres están en el pueblo... —murmuró John Carter, comenzando a anidar en su mente un negro presentimiento.


  —Sí. Y procure llevar cuidado, si se los tropieza. Han dicho cosas muy fuertes de usted y de Lorna Horton.


  ¡Lorna...!


  —¡Hasta luego, Evans! —se despidió rápidamente, saliendo casi corriendo del local.


   


  * * *


   


  Edward Colé era un hombre robusto, de mediana edad, de cabellos castaños bien cortados y peinados, ojos color café, nariz aguileña y boca grande, ancha, que dejaba ver dos perfectas hileras de dientes excelentemente cuidados. Vestía elegantes ropas vaqueras que le destacaban de entre sus cow-boys.


  Ahora, tras la marcha del sheriff de la funeraria de Garner, dejó escapar por su boca todo el torrente de palabrotas que había estado reprimiendo.


  Sus vaqueros escucharon imperturbables, mientras Garner, el dueño del negocio de pompas fúnebres, comenzaba a hacerse cargo de los dos cadáveres.


  —¡Ese maldito de Ellis...! —terminó diciendo el ranchero—. ¡Menos mal que sólo le quedan unos meses de mandato...! ¡Hijo de su madre!


  Hecho el silencio, uno de los cow-boys, el más alto y con menos pinta de cuidador de vacas, se permitió comentar:


  —Hace tiempo nos debimos encargar de él, patrón. Nunca nos estimó demasiado.


  —Lo sé, pero hay que tener en cuenta que es también sheriff del condado. Su muerte podría ocasionarnos serios problemas con las autoridades estatales... Ahora bien, hay algo que me prometí ya hace tiempo: no saldrá reelegido.


  El ranchero estaba que trinaba porque el de la placa había desestimado su versión de los hechos y también sus sugerencias respecto a John Carter, al menos hasta que no escuchara a la parte contraria. Por lo pronto, había observado que los dos vaqueros habían sido muertos de cara.


  Y todavía se excitó más Edward Colé cuando uno de los muchos vecinos de Glenwood Springs que gustaban de estar a buenas con él, se dejó caer por la funeraria para comunicarle que Lorna Horton y John Carter acababan de llegar al pueblo y se habían detenido frente al General Store.


  —¡Perkins! —ladró. Y el único cow-boy que se había atrevido anteriormente a abrir la boca dio un paso al trente.


  —¿Qué hay, patrón?


  —Siempre has dicho que eres el más rápido del equipo. ¡Quiero que lo demuestres!


  —Muy bien, patrón Espero que eso merezca una prima especial.


  —La tendrás.


  Perkins dio media vuelta y salió de la funeraria revisando sus revólveres. Caminó por las calles de Glenwood Springs con paso tranquilo, sonriente, muy seguro de sí mismo. Si mataba a John Carter, consolidaría su fama.


  No había necesitado ninguna indicación más por parte de su patrón, pues había sido testigo silencioso de la información facilitada por el chivato de turno. Su sonrisa se hizo más amplia cuando divisó la carreta detenida a la puerta del almacén de ramos generales.


  Apresuró el paso, entonces, alcanzando el lugar rápidamente. Sus botas hicieron crujir la madera de la acera, al pisarla, tras abandonar la calzada. Se detuvo en el umbral y sus ojos de halcón escudriñaron el interior.


  No le vio. Por más que miró, no le vio. Sólo estaba ella, charlando con el propietario, mientras uno de los dependientes traía dificultosamente un saco de patatas, con el propósito de trasladarlo ya a la carreta.


  El muchacho se quedó quieto al ver ante sí la figura del hombre de Colé. Le conocía de vista y había oído comentar algunas cosas sobre él, nada bueno. La especial sonrisa que lucía en los labios le convenció de que algo iba a suceder. Dejó caer el saco de patatas y retrocedió.


  El ruido producido por el saso al besar el suelo provocó que tanto la muchacha como el dueño del establecimiento giraran el rostro Ambos semblantes se tornaron graves al reconocer al visitante.


  —Buenas tardes —saludó el hombre de Colé con voz suave.


  —¿Qué desea? —le preguntó el propietario del almacén, un hombre de baja estatura y rostro carirredondo.


  Perkins se adentró, tras pasar por encima del saco de patatas.


  —¿Dónde está tu amiguito, preciosa? —le preguntó entonces a la joven.


  Lorna Horton se envaró. No hacía falta ser muy perspicaz para adivinar lo que aquel hombre quería. De todas formas, no quiso darse por enterada.


  —No sé de qué habla.


  El hombre de Colé soltó una breve carcajada.


  —Hablo del tipo que acogiste en tu rancho, nena. Esta mañana mató a un par de amigos míos... y creo que en tu presencia. ¿Qué dices?


  —No tengo el menor interés de entablar conversación con usted.


  —Eres muy altiva.


  —Usted no me gusta.


  —En cambio, tú a mí sí. Y creo que con una pequeña lección entrarías en razón.


  —¡Nunca!


  —A Perkins jamás se le ha resistido chica alguna. Tenemos tiempo mientras aparece el mataniños.


  El hombre de Colé avanzó unos cuantos pasos más. Lorna Horton no podía retroceder porque a su espalda tema el mostrador. El dueño del establecimiento intentó moverse, pero la voz de Perkins sonó seca, autoritaria:


  —¡Quieto, o le aso!


  Los dos dependientes, por su parte, no tenían madera de héroe. Eran jovenzuelos sin experiencia en estas lides y hombres como Perkins les amedrentaban sólo con la mirada. Se habían refugiado en un rincón del almacén.


  El hombre de Colé volvió a hablar, ahora mirando de una forma peligrosa a la joven.


  —Siempre sentí mucho interés por ti, encanto. Desde el primer día que te vi.


  —A mí me da asco.


  Y acto seguido, para dar mayor consistencia a lo dicho, escupió despectivamente.


  —Veremos si es verdad, preciosa.


  Muy seguro de sí mismo, Perkins fue a dar el paso definitivo para tomar a la mujer.


  Entonces, por la espalda, le llegó aquella voz:


  —Tóquela y es hombre muerto.


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO VI


   


  El peregrinar del sheriff Arnold Ellis, tras salir de la funeraria, fue una cosa curiosa.


  Primeramente, se dirigió a su oficina, pensando por el camino que los problemas no habían hecho más que comenzar. Edward Colé, tras la muerte de sus dos hombres, parecía dispuesto a declarar la guerra abierta a Lorna Horton. Por si esto fuera poco, además estaban John Carter y sus asuntos personales, Phil Bowie y el atentado sufrido. El pueblo, la comarca, podían convertirse en un polvorín, que como estallara...


  Pat Robinson le informó de la llegada de John Carter al pueblo y su deseo de hablar con él.


  —Eso es lo que yo también quiero. ¿Adónde fue?


  —Le dije que le encontraría en el Palace Saloon. ¿Cómo es que no se vieron?


  Le dio una rápida explicación y se encaminó al local de Ron Evans. Este le atendió con la cordialidad de siempre, dándole una referencia de la conversación mantenida con el joven.


  —Posiblemente haya ido a la funeraria, digo yo...


  Hizo caso de la intuición de Ron Evans y así se vio de nuevo en la casa de pompas fúnebres, frente al colérico y ahora expectante Edward Colé, rodeado por un par de vaqueros de confianza.


  —¿Otra vez aquí, Ellis? —exclamó mosqueado el ranchero—. ¿Qué ocurre?


  —¿Dónde está John Carter? —preguntó a su vez el de la placa.


  —¿Por qué lo he de saber yo?


  —Venía para acá.


  —No le hemos visto. Tal vez se asustará.


  Arnold Ellis arrugó la nariz, mientras sus ojos se movían nerviosamente.


  —No veo a Perkins —observó—. Hace un momento estaba aquí.


  El ranchero forzó una sonrisa, aguantando la penetrante mirada del sheriff.


  —Fue a tomar un trago.


  En ese instante, hasta ellos llegó claramente el estampido de un revólver.


   


  * * *


   


  Perkins se quedó quieto como una estatua, maldiciendo su temeridad. Se había dejado llevar por su deseo lascivo, descuidando la posible aparición del hombre al que tenía que matar. Ahora, lo tenía a su espalda, posiblemente con un arma en la mano y con todas las ventajas a su favor.


  —Así está bien —sonó otra vez la voz de John Carter.


  —¡Traidor! —barbotó, rabioso, más consigo mismo que con su enemigo.


  —Lorna, retírate.


  La joven obedeció silenciosamente.


  —Usted, «valiente», ya puede dar media vuelta. No quiero matarle por la espalda.


  —Será un asesinato, aunque me dispare de frente —argumentó Perkins—. Yo tengo las manos en alto. Con toda seguridad matara también así a Fenton y Buick.


  —¿No le explicó su capataz cómo lo hice? ¡Vamos, dé media vuelta!


  El hombre de Colé comenzó a moverse, sin bajar las manos. Cuando quedó totalmente encarado a John Carter, sus ojos casi se desorbitan.


  ¡El otro no tenía ningún revólver empuñado!


  —Está usted así muy ridículo —rió brevemente John Carter—. ¿Quién le apunta?


  Perkins rechinó los clientes, mientras bajaba los brazos poco a poco. Sólo cuando consiguió colocar las manos a la altura de las culatas de sus revólveres —era ambidextro—, sin que John Carter hiciera ningún movimiento, dijo:


  —Es usted un perfecto idiota.


  Ahora ya estaba mucho más sereno, al menos se encontraban a la par. ¡Y él sería el primero en iniciar el viaje a la funda!


  John Carter sonrió:


  —Ninguno de los que he enviado al camposanto se puede quejar de que no le diera una oportunidad. Usted es un cerdo, pero también la va a tener.


  —Primero te voy a matar y luego me divertiré con la chica, ante tu cadáver.


  —Eso es una fanfarronada.


  —¡Veremos!


  Ya no hubo más palabras. Perkins movió sus manos con su velocidad característica, tocó las culatas, empuñó los revólveres, los colocó perpendiculares a su cuerpo... ¡y entonces, al otro lado, brotó la llamarada!


  Se puede decir que le cegó. Después de eso, ya no vio nada de este mundo. La bala le alcanzó certeramente en el entrecejo, atravesándole el cráneo.


  John Carter no gastó ya más balas. Se quedó contemplando cómo su enemigo se desplomaba, dejando caer primeramente los revólveres, con un fino hilillo de sangre recorriéndole el apéndice nasal.


  La joven echó a correr entonces hacia él, abrazándose impulsivamente.


  —Ya pasó, Lorna —dijo él, tomándola con un brazo. Con el otro enfundaba.


  Los dependientes no salían de su asombro. El propietario del almacén se limpiaba el sudor de la frente con un pañuelo. Un ligero olor a pólvora impregnaba el ambiente.


  —Terminen de cargar las cosas, por favor —rogó el joven, llevando a Lorna hacia el exterior.


  —¿Cómo has sido tan oportuno?


  Le dio una somera explicación.


  —Presentí que ellos podían haberse enterado también de nuestra presencia en el pueblo y decidí venir aquí rápidamente, por si las moscas. Realmente, actuaron con mucha rapidez. Tal vez aún encuentre a Colé en la funeraria. Me gustaría echar una parrafada con él.


  —¡Mira! ¡Ahí viene el sheriff!


  En efecto, el de la placa acudía corriendo, abriéndose paso entre los curiosos que se acercaban para saber lo ocurrido. Por una esquina contraria apareció el ayudante Pat Robinson, también a la carrera.


  —¿Perkins? —preguntó el representante de la ley cuando estuvo frente a ellos.


  —No sé cómo se llamaba —respondió John Carter.


  —Él era —asintió ella.


  —Me lo temía.


  —Ese hombre pertenecía a la nómina de Edward Colé, ¿no, sheriff?


  —Sí.


  —Tengo entendido que el ranchero se halla en la funeraria. Han traído los cadáveres de los que maté esta mañana. Deberíamos exigirle una explicación.


  —Yo estaba con él cuando sonó el disparo. Alegó que Perkins había salido a tomar una copa y que no era responsable de lo que pudiera hacer durante su tiempo libre.


  —Demasiado tarde —terció Pat Robinson, jadeando junto a ellos—. Acabo de ver salir al galope del pueblo a Edward Colé y su gente.


  —Está claro que en seguida le han transmitido el resultado de la pelea — se lamentó el sheriff—. Hay gente que se mueve con extraordinaria rapidez.


  —Todo esto me hace pensar que, legalmente, nada se va a hacer contra ese ranchero —dijo John Carter.


  —Así es —cabeceó Arnold Ellis, con pesar—. Supongo que usted dirá que mató a Fenton y a Buick en defensa propia y que Lorna lo corroborará.


  —En efecto —asintió ella.


  —Y Edward Colé se excusa diciendo que no es responsable de los nervios de sus vaqueros. Si éstos los pierden tontamente... El sólo ordenó que fueran al rancho de la señorita a transmitirle una oferta económica.


  —Bien —exclamó John Carter—. Discutir este asunto me parece una pérdida de tiempo.


  —¿Y cómo lo piensa resolver? ¿Con el «Colt»?


  —Mire, sheriff. Gentes como Colé no entienden otro lenguaje. Si continúan provocando, encontrarán cumplida respuesta por mi parte. No soy de los que se echan atrás ni tienen remilgos a la hora de disparar.


  —Lo sé. Y eso es algo que no me gusta.


  —Usted encárguese de que no asuste a los cow-boys, de que no robe reses, ni envíe matones... Entonces no habrá razón para que yo intervenga.


  —¿Eso quiere decir que se va a quedar a su lado?


  —Por ahora sí.


  Arnold Ellis encaró a la joven. Con la mirada pareció recordarle cierta conversación mantenida bajo el porche de su casa ranchera.


  Ella desvió la mirada, se desprendió del brazo de John Carter y se dirigió hacia la carreta. Los dependientes del almacén acababan de servir todo el pedido. El dueño esperaba con el recibo en la mano. Mientras Lorna Horton se lo abonaba, John Carter continuó por unos instantes la conversión con el sheriff y su ayudante.


  —Imagino que no ha averiguado nada nuevo sobre lo de Phil Bowie y mi atentado.


  —Respecto a lo de Phil Bowie he de decirle que considero el caso cerrado.


  —Yo no lo estimo así.


  —No le dé más vueltas, Carter. Phil Bowie llegó aquí el mismo día que murió Ben Lowell, se instaló en el Bounty Hotel y luego estuvo en el Palace Saloon tomando unas copas y jugando al póquer. Bien. Revisamos sus pertenencias y en ellas encontramos la cartera de Lowell. Fuimos a por él, estaba jugando al póquer, negó la acusación, le mostramos las pruebas y entonces quedó mudo. Lo malo es que la gente se encabritó y no pudimos dominarla. Se produjo fatalmente el linchamiento.


  —Phil Bowie jamás fue un asesino. Pienso que alguien colocó esas pruebas entre sus cosas, aprovechando que él estaba en el saloon.


  —¿Por qué?


  —Porque esa persona era el verdadero asesino y quería que el caso se cerrara.


  —Humm —gruñó malhumorado el sheriff.


  —Si alguien obró de esa manera —terció el ayudante Robinson—, no mató a Ben Lowell por el robo, ya que la cartera llevaba todo su dinero. ¿Por qué? Cierto que Ben Lowell era un hombre bastante dado a la bebida, pero no tenía enemigos. Era apreciado en Glenwood Springs.


  —Ya hablaremos de esto más despaciosamente en otro momento —miró hacia la carreta, Lorna ya se encontraba en el pescante, esperándole—. Ahora debo irme.


  —Respecto a su atentado tampoco he conseguido ningún progreso —intervino de nuevo el sheriff—. Ya le dije que las huellas de su agresor se perdían en el Crystal River. Por otro lado, por el pueblo no ha aparecido gente extraña y nadie de los de aquí creo que le conociera o fuera enemigo de usted para temer algo. ¿O sí?


  —No —tuvo que admitir John Carter—. Por ahora no me he encontrado a ningún conocido o enemigo. Realmente, lo que me sucedió el otro día, fue muy extraño.


  Echó a andar hacia la carreta, tras llevarse un par de dedos al ala del sombrero en señal de despedida. Subió al pescante y, sin decir nada, tomó las riendas y azuzó a los caballos. Partieron raudamente, entre la curiosidad de todos los que allí se habían ido reuniendo con el paso del tiempo. Pronto, nada más verlos alejarse, estallaron en los más dispares y atrevidos comadreos.


  —John... —decía ella, con semblante preocupado.


  —¿Sí?


  —Después de lo de hoy ya no vamos a poder vivir en paz.


  —¿Por qué?


  —Edward Colé no nos lo va a perdonar.


  —Ni yo lo quiero.


  —Nos hará la vida imposible.


  —Prefiero una guerra declarada y abierta y ponerle punto final cuanto antes.


  —John, tengo miedo.


  —¿De qué? —giró el rostro el pistolero, esperanzado de que ella por fin se confesara a él.


  —De que te ocurriera algo por mi culpa. No me lo perdonaría nunca.


  —¡Oh! —se desilusionó—. No te preocupes de eso.


  —¿Y si...? —se detuvo, apretando los labios.


  —¿Qué?


  Ella le miró fijamente.


  —¿Y si lo abandonara todo?


  —Pero si tú misma me dijiste que...


  —Lo sé —le interrumpió—. Pero por ti lo dejaría todo. Le vendería el rancho a Edward Colé por sus cochinos diez mil dólares y nos iríamos bien lejos de aquí. Somos jóvenes. En otro lugar podemos empezar.


  John Carter fue a replicar, pero en ese justo momento otra carreta dobló la esquina de enfrente. La conducía una mujer bella, morena, de unos treinta años, vestida de amazona. El pistolero sufrió una leve sacudida al reconocerla. Ella pasó de largo sin fijarse.


  —¿Quién es? —preguntó sin quererle dar mucha importancia, disimulando al máximo su interés.


  Lorna Horton miró hacia atrás.


  —Esa... —volvió a encararle—. Es Susan Lowell, la viuda del asesinado.


  John Carter reprimió su sorpresa. El la conocía como Betty Farber, amiguita de Rufus Morgan, jefe de una banda de forajidos que había sido exterminada por el U.S. Marshal y sus huestes no hacía mucho.


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO VII


   


  Glenwood Springs había quedado atrás. La carreta corría por un paraje bastante llano, sin mucha vegetación, dejando al este el curso tranquilo, de aguas mansas, del Crystal River. El sol comenzaba a declinar.


  Fue Lorna Horton quien reanudó la conversación donde la habían dejado:


  —No me has dicho aún nada acerca de mi proposición, John.


  Él se encontraba bastante ensimismado con sus propios pensamientos, haciendo cábalas. El descubrimiento de Betty Farber en Glenwood Springs podía darle un nuevo giro al asunto. Según las informaciones que habían llegado hasta él, toda la banda de Rufus Morgan, incluido éste, había sido exterminada. ¿Cómo era posible que Betty Farber, que cabalgaba con ellos, estuviera vivita y coleando, con nombre falso, viuda y dueña de una granja? ¿Acaso las autoridades no se habían dado cuenta que su cadáver faltaba? ¿Cómo se explicaba ese enredo? Y otra cosa: ¿quién sería realmente el asesinado Ben Lowell? Comenzaba a sospechar que su verdadero nombre no fuera ése...


  —John, te estoy hablando.


  —Sí... Perdona.


  —Parece como si te hubiera impresionado mucho la visión de esa mujer. —No, en absoluto —negó rápidamente.


  Por otro lado, la presencia de Betty Farber en Glenwood Springs no debía tener, al menos aparentemente, ninguna relación con la aparición y muerte de Phil Bowie, pues no tenía constancia de que se conocieran. Él había entablado cierta amistad con ella muchos años atrás, cuando era simplemente una saloon-girl, antes de que se uniera a Rufus Morgan.


  —Hablaba de nosotros, John, de nuestro futuro —insistió Lorna Horton.


  —Sí...


  —He pensado que debo aceptar la oferta de Edward Colé. Es poco dinero, pero ¿para qué seguir arriesgando la vida? Nos iremos a otro lugar. Quiero ser feliz a tu lado.


  —Sí... —siguió diciendo, con la mirada en el horizonte, jurándose a sí mismo que en cuanto pudiera le haría una visita a Betty Farber.


  —Pero ¿me estás escuchando? —le zarandeó cariñosamente ella, uno tanto molesta por sus monosílabos.


  —¡Oh, disculpa...!


  —Te encuentro extraño. ¿Qué te pasa?


  —Nada, nada.


  —Hummm.


  —Sólo pensaba... en nosotros.


  —Pues bien, ¿qué dices?


  Sabía perfectamente de qué iba la cosa, ya que anteriormente, mientras salían de Glenwood Springs, la había escuchado con atención y justo cuando iba a replicarle, apareció la carreta conducida por Betty Farber.


  —No entiendo cómo has cambiado tan rápidamente de parecer, Lorna.


  —Te lo dije también antes. Por ti.


  —Ya...


  —Antes me encontraba sola, no amaba a nadie, no tenía adónde ir. Ahora todo es distinto.


  —También hay otra cosa.


  —¿Qué?


  —Creo en lo que has dicho, Lorna. Yo también te amo. Pero me da la impresión de que a la vez quieres huir de algo...


  Ella no había soltado el brazo del hombre. Sus dedos se aferraron a él.


  —¿Cómo?


  John Carter la miró. La encontró algo pálida, en las pupilas asomando un temor, su hermosa melena trigueña ondeando al viento.


  —Quieres aprovechar esto para huir de algo que te tiene asustada —remachó él.


  —John, tú...


  —No puedes engañarme ya más —se decidió a hablar clara- mente—. Te he oído llorar en ocasiones, he encontrado un papel muy significativo... Alguien te está amenazando, o haciendo chantaje, no sé exactamente, y tú estás atemorizada. Al principio no te dije nada porque no sabía tanto ni me consideraba con suficientes razones como para inmiscuirme en tus asuntos personales. Ahora sí. Ahora quiero saber qué sucede a tu alrededor.


  —John... —musitó apagadamente.


  —Creo que tengo algún derecho. ¿Qué dices?


  —Es que... es terrible.


  —Lo sabré cuando me lo expliques.


  —John, yo...


  Un disparo rompió aquel íntimo momento de confesión. Una bala zumbó entre los dos jóvenes.


   


  * * *


   


  John Carter tiró de las riendas con celeridad, frenando casi en seco a los caballos. Al mismo tiempo sonaban otros disparos y gritaba:


  —¡Salta al otro lado!


  La joven no se hizo repetir la orden. Dio un bote muy poco ortodoxo, cayendo a tierra y rodando un poco. Finalmente se quedó en cuchillas, un brazo un tanto condolido, sirviéndole la carreta de parapeto.


  John Carter, también ileso, ya estaba junto a ella, con el revólver empuñado.


  —En bonito lugar estamos... —rezongó, mientras las balas continuaban silbando por encima de ellos.


  En efecto, se encontraban en mitad de la senda, a total descubierto. Una suave colina quedaba a sus espaldas, algo lejana. Enfrente, los tiradores, emboscados en una especie de sotillo, bien protegidos por los árboles, las malezas y las matas. John Carter calculó que al menos eran tres, por los distintos lugares de donde partían los tiros.


  —¿Quiénes serán? —preguntó ella—. ¿Hombres de Colé?


  —No sé. Mucha prisa se da ese ranchero, si son sus hombres. No sé...


  Asomó un poco la cabeza y el cañón del revólver, y una bala se le llevó el sombrero. Tres abejorros de plomo impactaron con sordo ruido en la madera de la carreta.


  —John, ¿qué va a pasar?


  El joven no respondió. Gateó hasta el extremo posterior de la carreta. Desde allí pudo efectuar unos cuantos disparos, pero sin ningún resultado efectivo, e inmediatamente recibió adecuada respuesta.


  Un vozarrón chilló:


  —¡Carter, estás atrapado!


  El pistolero rechinó los dientes al reconocer aquella voz. Slim Derek.


  Así era. Slim Derek y sus dos compinches, Conway y Trent, habían dado por fin con él. No habían encontrado excesivo apoyo en Carbondale cuando se presentaron allí y recibieron la trágica noticia. El matador era un forastero de paso, un tal John Carter, y nada más. Slim Derek no quiso forzar las cosas, pues Carbondale desde mucho tiempo atrás le servía como excelente refugio y no quería estar a malas con las gentes de aquel lugar. En otro momento podía necesitarlos... Visitó el cementerio, donde ya habían sido enterrados Burt y Foster, y poco después partía de allí en compañía de sus dos compinches, dispuestos los tres a revolver las piedras si era preciso para dar con John Carter.


  —¡No voy a hacer otra cosa más que buscarle! —juró solemnemente Slim Derek—. ¡Eso es lo que debimos hacer tras el fallido atraco en Las Animas!


  Habían tardado en encontrar su rastro, gracias a que John Carter pasó directamente de Carbondale al rancho de Lorna Horton y no quedó ninguna huella de su paso por ningún pueblo. Pero al final había aparecido por Glenwood Springs, y allí estaba de vigía el larguirucho Trent, el menos conocido del trío, quien rápidamente tomó su montura y fue a comunicarle la buena nueva a su jefe.


  Slim Derek no quería aparecer por Glenwood Springs porque el sheriff Ellis era viejo conocido y si se encontraban, sólo le ocasionaría problemas. Por ello decidió vigilar las salidas del pueblo, a la espera de que John Carter lo abandonara. Y en verdad habían tenido suerte. La espera no había sido excesivamente larga.


  Ahora lo tenían acorralado, sin ninguna posibilidad de escape. Todo era cuestión de tiempo, pero la sangre le hervía a Slim Derek, todavía fresco en su memoria el recuerdo de su hermano Burt.


  —¡Ríndete, Carter! —le gritó, mientras hacía fuego una y otra vez contra la carreta.


  —¿Crees que estoy loco? —le replicó el joven—. ¡Me convertirías automáticamente en un colador!


  —¡Igual lo vas a ser!


  —¡Lo veremos!


  —¡Te lo decía por si sentías algún aprecio por la muchacha que te acompaña! ¡Si te rindes, a ella no le pasará nada! ¡Pero si no lo haces, ella tiene las mismas probabilidades que tú de llevarse una bala! ¡Alguno de nuestros disparos le puede alcanzar! ¡Piénsalo!


  John Carter inspiró con fuerza, la espalda apoyada contra una de las ruedas de la carreta. Su mirada se cruzó con la de la muchacha, en idéntica postura a la de él.


  —No aceptes —dijo Lorna—. Si esos tipos son unos forajidos, bien fácil de imaginar es lo que me harán.


  Algo por el estilo pensaba John Carter. Recargó silenciosamente el revólver y luego asomó justo lo necesario para abrir fuego contra los distintos lugares que ocupaban Derek y sus hombres.


  —¡Si nos quieres, Derek, ven a por nosotros! —gritó.


  Esta vez la fortuna estuvo de su lado. Del sotillo brotó un espeluznante alarido. El larguirucho Trent quedó despatarrado entre unas matas, con el pecho agujereado. Derek y Conway se pusieron a barbotar obscenidades.


  —¿Te he dado, maldito Derek? —volvió a chillar John Carter, una dura sonrisa pintada en sus labios.


  —¡Aún estoy vivo, hijo de perra! ¡No cantes victoria!


  —¡La noche se acerca, Derek!


  Las últimas palabras del pistolero hicieron recapacitar a Slim Derek, tal como quería John Carter. Efectivamente, el sol se ocultaba cada vez más entre las lejanas montañas, en rojo crepúsculo. Entonces no les sería muy difícil, a Carter y a la muchacha, correr agazapados hacia la suave colina que había a sus espaldas. Las sombras de la noche les ayudarían, envolviéndoles, impidiendo que Conway y él pudieran divisarlos a la perfección y abatirlos.


  —Conway —llamó en voz baja.


  —¿Qué hay, jefe?


  —Toma el revólver de Trent y haz como si dos «Colt» continuaran disparando.


  —¿Qué piensa hacer?


  —Cogeré el caballo y daré un rodeo para sorprenderlos por la espalda. No quiero que se escape ese hijo de mala madre. Tú procura tenerlos entretenidos.


  —Muy bien.


  Conway, un tipo peludo como un oso, se movió sigilosamente entre la maleza y cumplimentó la orden, mientras Slim Derek se dirigía hacia su caballo, trabado a un árbol junto con los otros dos.


  Una auténtica avalancha de plomo se desencadenó sobre la carreta tras la que se ocultaban los dos jóvenes. Conway, con una mueca feroz dibujada en su rostro, gatillaba con las dos manos poniendo al rojo vivo los cañones de los revólveres. Múltiples astillas saltaban al aire y algunas caían sobre Lorna Horton o John Carter.


  —¡Oh, esto es un infierno! —exclamó ella, sacudiendo su cabeza.


  —Tranquila, Lorna —pidió él, recargando nuevamente el «Colt». Se dio cuenta que pronto la munición del cinto se habría acabado. Desde ahora tendría que disparar con cuentagotas, no podía malgastar balas.


  —Tiene que haber una salida...


  —Sólo aguardar a la noche. Pero espero que antes se decidan a atacar dando la cara. Yo no tengo suficiente plomo como para aguantar hasta la noche.


  En el soto hubo una tregua. Conway recargaba apresuradamente. John Carter aprovechó para asomar media cabeza y otear. Todo aparecía tranquilo, apacible, allá enfrente. Nada que delatara vida humana. Esperó, el revólver presto. Ahora, cuando volvieran a la carga, tendría una buena oportunidad. Si sabía aprovecharla...


  Conway no tardó mucho en disparar, barriendo de nuevo toda la carreta. Lo hizo empezando por el extremo opuesto adonde se encontraba John Carter y estos segundos fueron decisivos para el pistolero.


  Había visto partir claramente los fogonazos. No se lo pensó más. Disparó una y otra vez, palmeando con la mano izquierda el percutor para conseguir una mayor rapidez en los tiros. Sacrificó seis balas, pero valieron la pena.


  El forajido se vio alcanzado por dos de ellas, una en el pecho y otra en la garganta. Cayó hacia atrás, entre estertores agónicos, sus últimos disparos ya sin ningún control, algunos hacia el cielo que ya oscurecía. Quedó tumbado de espaldas, ensangrentado y muerto.


  Todo sucedió a partir de ese momento con gran velocidad.


  John Carter todavía miraba hacia el soto, reponiendo el plomo gastado, sabiendo que había alcanzado al menos a uno de ellos. Su sonrisa era aún más dura.


  —¡Derek! —gritó—. ¿Eres tú el que queda vivo?


  La respuesta le llegó del lado de la muchacha. Un chillido angustiado:


  —John, cuidado!


  Chillido y galope de caballo fue todo a un tiempo. Giró lo más rápidamente posible, sólo con dos balas en el tambor del revólver. Bien se la había jugado Derek. Tal vez fuera demasiado tarde...


  Slim Derek había aparecido por detrás de la suave colina, viniendo al galope como un jinete enfurecido, inclinado sobre el cuello de su animal, una mano, la derecha, extendida hacia adelante, terminada en un revólver implacable, que escupía una bala tras otra.


  La carreta se convirtió en un infierno. John Carter apenas se movió del sitio, ligeramente acuclillado, con los dientes fieramente apretados, le dio cara a Derek y la muerte, disparando sus dos últimas balas.


  Un grito de Lorna Horton se elevó por encima de los tiros. John Carter recibió un par de rasguños, uno en un brazo y el otro en una cadera, pero pudo tener la satisfacción de ver cómo Slim Derek era arrancado materialmente de la silla por sus dos plomos. Una bota se le quedó enganchada en el estribo y el caballo lo trajo arrastrando hasta la carreta el corto trecho que le restaba por cubrir.


  John Carter se acercó a él. Estaba listo. Las dos balas le habían destrozado el rostro.


  Giró sobre sus talones. Vio a Lorna Horton apoyada contra la carreta, muy pálida, la faz desencajada.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  Ella asintió lentamente con la cabeza. Luego, de pronto, se vino abajo.


  Entonces dejó al descubierto una fresca mancha escarlata sobre la madera de la carreta.


  —¡LORNA! —aulló él.


   


   


   


  

  CAPITULO VIII


   


  El sheriff Arnold Ellis entró precipitadamente en la casa del doctor Forrester, tras serle abierta la puerta por parte de la esposa de éste. En su camino encontróse con un John Carter serio y preocupado.


  —¿Qué ha pasado, maldita sea? —exclamó, no mirando con buenos ojos al pistolero.


  —Tuvimos un tropiezo al salir del pueblo.


  —¿Gente de Colé?


  —No.


  —Expliqúese.


  Lo hizo. Pausadamente le relató su primitivo encuentro con los Derek en Las Animas, más tarde con Burt Derek y Foster en Carbondale y por último con el resto de la banda a las afueras de Glenwood Springs.


  Cuando finalizó, los ojos del sheriff Ellis despedían chispas de indignación.


  —Usted no trae más que problemas, Carter —masculló.


  —Pero no los busco, sheriff...


  —Se lo advertí a Lorna. Le dije que se apartara de usted porque si no se vería envuelta en su maldita nube de pólvora. Y ahora...


  En las palabras del representante de la ley había una clara animosidad que no pasó desapercibida para John Carter. Y aún agregó:


  —Me gustaría que se largara de Glenwood Springs por propia iniciativa, sin tener que obligarme a... expulsarle.


  John Carter le miraba fijamente, estudiando aquella reacción de contenida violencia.


  —Sabe que no me voy a ir de aquí. He de hacer unas cuantas cosas.


  Arnold Ellis saltó:


  —¡Entonces le doy veinticuatro horas para que haga su petate y se marche!


  —Sheriff, usted...


  —¡No queremos pistoleros en Glenwood Springs! —le cortó duramente.


  —¿Y si me niego a marchar?


  Era todo un reto. El de la placa vaciló, pero en seguida se echó hacia adelante:


  —No le tengo miedo, Carter. Si es preciso reuniré un grupo de hombres capaces de ponerlo fuera de los límites de mi jurisdicción.


  John Carter se masajeó el mentón.


  —No alcanzo a comprender exactamente su comportamiento, sheriff.


  —Es bien claro. Ya ha traído la desgracia a Lorna, no sólo en este último tiroteo del que ha resultado herida, sino también colocándola en una fea posición frente a Edward Colé. Usted y su maldito revólver... No quiero que la cosa vaya a mayores y convierta el pueblo en un infierno. La gente quiere paz y tranquilidad. Eso usted no lo puede ofrecer. Lleva el estigma de la violencia dentro de sí.


  Después de aquella larga parrafada se hizo un breve silencio durante el cual sólo se escuchó el jadeo del sheriff. Estaba verdaderamente excitado.


  John Carter había endurecido su rostro, aguantando estoico las acusaciones del sheriff. Sus ojos relampaguearon al decir acremente:


  —No sé por qué me da la impresión de que únicamente le ha molestado lo sucedido a Lorna.


  El de la placa se envaró.


  —¿Qué insinúa?


  —Tal vez no se esté comportando sólo como una autoridad, sino también como un...


  —¡Carter! —tronó el sheriff, descompuesto—. ¡No le voy a consentir que...!


  —¡Cállese y escúcheme! —se elevó por encima de la suya la voz del pistolero—. Usted se está conduciendo de esta forma porque tiene interés por Lorna. Seamos sinceros. Ella le importa mucho más que la ciudad... y yo represento un serio obstáculo para usted.


  La faz de Arnold Ellis se había congestionado.


  —A mí no me importa reconocer que amo a Lorna Horton —añadió el pistolero.


  —Usted sólo la hará una desgraciada —escupió despectivamente las palabras el sheriff.


  —¿Y qué ha hecho usted por ella? Desde que murió su padre, ese canalla de ranchero llamado Edward Colé no ha hecho más que pisotearla, haciéndole la vida imposible, robándola incluso... ¿Qué ha hecho usted por ella?


  —No podía actuar contra Colé. No había pruebas.


  —¡Pruebas, pruebas, pruebas...! ¡Antes de que usted las encuentre ella puede estar sin una res, sin un cow-boy... incluso muerta!


  —Y por eso son válidos sus métodos, ¿no?


  —Ni siquiera he llegado a aplicarlos —esbozó ahora una indescifrable sonrisa el pistolero—. Hasta el momento no he hecho otra cosa que defenderme de las provocaciones y agresiones.


  —Pues yo no estoy dispuesto a darle tiempo para que los emplee y organice una masacre.


  —Al menos me ha dado veinticuatro horas, ¿no?


  El sheriff observó la extraña sonrisa que bailaba en los labios del pistolero.


  —Sí —reconoció.


  —Tal vez sea suficiente.


  —¡Carter, no le voy a...!


  —Sólo tiene una alternativa, sheriff —le interrumpió el joven—: Detenerme.


  El representante de la ley tragó saliva.


  —¿Qué dice? —Le instó John Carter.


  No hubo lugar a respuesta. Una puerta se abrió y por ella apareció el médico local.


  —¿Cómo está, doc? —se precipitó el de la placa.


  —La cosa no ha pasado de un susto —explicó el galeno, con rostro sonriente de profesional que domina perfectamente la situación—. La bala no le alcanzó, le pasó por debajo de la axila, eso sí, produciéndole una gran hemorragia. El único peligro era que se desangrara, pero el señor Carter actuó muy bien, aplicándole un excelente torniquete. Ahora acabo de suturarle la herida, lo ha pasado un poco mal, pero no hay ningún peligro.


  Un vientecillo de alivio sopló para los dos hombres que escuchaban atentamente.


  —¿Puedo pasar a verla? —preguntó el sheriff.


  —Está ya consciente —el médico se humedeció los labios con la lengua —, pero ella ha pedido ver al señor Carter.


  Arnold Ellis se encasquilló el sombrero que llevaba en las manos, dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta de salida de la casa.


  John Carter entró en la habitación donde se encontraba la muchacha.


  —John, cariño... —musitó ella, muy apagadamente, extendiendo una mano algo temblorosa.


  El cubrió rápidamente el trecho que le separaba de ella, tomando la mano entre las suyas, muy cariñosamente, y sentándose en un borde de la cama.


  —Lorna..., no sabes lo que siento que te...


  —Calla, por favor, no tienes la culpa de nada —su rostro seguía teniendo un color pálido, pero a pesar de todo estaba hermosa—. Me merezco esto y mucho más.


  —No digas tonterías. Estás delirando.


  —No, John. Todavía no te he contado la verdad. Tú la querías saber. ¿Recuerdas lo que hablábamos por el camino?


  —Sí.


  —Pues bien, yo... ¡Oh, Dios mío!, sé que me odiarás, que te perderé...


  —No, Lorna, nunca. Te amo.


  —Pero es demasiado terrible lo que hice. Y no puedo engañarte más. Phil..., tu amigo Phil Bowie era inocente. Yo maté a Ben Lowell.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO IX


   


  Un espantoso silencio reinó en la habitación, él y ella mirándose fijamente, con profundo dolor, las manos cogidas, ahora mucho más fuertemente, expresando cada uno el daño que aquella confesión le había producido.


  John Carter se sentía incapaz de pronunciar palabra alguna. Un tremendo nudo asolaba su garganta, mientras su mente era un caos de sentimientos encontrados.


  —Yo le maté —repitió ella como un susurro—. No tuve más remedio que matarle...


  —¿Por qué? —la pregunta brotó de él violentamente, como un disparo.


  —Había ido ese día a bañarme al Crystal River, como solía hacer en múltiples ocasiones. Ben Lowell apareció de pronto, con los ojos inyectados en sangre, algo bebido, convertido en una fiera presa de la lascivia. No se anduvo por las ramas, se abalanzó sobre mí, dispuesto a violarme. Fue horrible... El era muy fuerte, me defendí como pude. En un momento determinado, con las ropas semidestrozadas, logré escabullirme y alcanzar mi caballo. El ya venía como un loco corriendo hacia mí. Tuve el tiempo preciso para extraer el rifle de la funda larga de la montura y disparar...


  Hizo un alto, respirando agitadamente. Su rostro comenzó a perlarse de finas gotitas de sudor. Parecía revivir aquellos trágicos momentos.


  —¿Qué pasó? —preguntó él.


  —Estuve afortunada en el disparo. El se detuvo en su carrera, llevándose las manos a la cabeza y luego se desplomó, profiriendo un grito. Yo me quedé como atontada. Jamás en la vida había matado a nadie, nunca había disparado contra persona alguna. Tardé bastante en reaccionar. Cuando lo hice, me aproximé a él y le observé. Recuerdo que temblaba como una niña asustada, los dientes me castañeteaban. Vi la herida que tenía en la sien derecha, el hilo de sangre que corría por el lado derecho de su rostro...


  De nuevo se detuvo, tomando aire ansiosamente.


  —¿Y?


  —Sentí arcadas, vértigo. Di media vuelta, guardé el rifle, monté a caballo y me alejé de allí como alma que lleva el diablo. Huí como una loca. Nadie me vio llegar al rancho, me cambié de ropas y durante el resto del día estuve pensando una y otra vez en lo sucedido, en lo que debía hacer. Tenía un miedo horrible. El estaba muerto, no había testigos, únicamente era mi palabra... Me encontré en un mar confuso, unas veces me decidía a ir al pueblo y contarle al sheriff lo sucedido, otras no. Así transcurrió incluso la noche, en la que no pude pegar ojo. Luego, por la mañana...


  Se interrumpió una vez más. Apretó con su mano las de él y agregó:


  —John, ten piedad de mí, perdóname, yo no sabía que todo se iba a desencadenar tan rápidamente...


  —Sigue con el relato, Lorna. ¿Qué sucedió después? —su voz era impersonal, su mirada reflejaba todo el frío del mundo.


  —Uno de mis cow-boys había pasado la noche en el pueblo. Bert precisamente. Cuando por la mañana llegó al rancho, trajo la noticia. El cadáver de Ben Lowell había sido descubierto y un forastero había sido linchado por el asesinato. ¡Oh, yo me quedé de piedra! ¡El mundo se me vino abajo! ¡Deseé morir, te lo juro!


  —Tranquilízate, Lorna. Y explícame mejor qué fue lo que contó Bert.


  —Parece ser que Susan Lowell, al observar que su marido no aparecía por la granja, se impacientó y salió en su busca. Y ella fue quien lo encontró, dando parte inmediatamente al sheriff.


  —Ajá. Muy interesante.


  —Lo primero que hizo Ellis fue investigar a los forasteros que habían llegado al pueblo. Entre las pertenencias de tu amigo Phil Bowie encontraron la cartera de Ben Lowell, una prueba que lo acusaba totalmente. Fueron a detenerle y en el mismo saloon se originó el linchamiento sin que las autoridades pudieran hacer algo por evitarlo.


  —Ya. Pero hay algo que no encaja.


  —¿Qué?


  —La cartera. Tú no la robaste, ¿verdad?


  —¡Oh, sí, eso! Claro que no la robé. Me largué de aquel lugar de inmediato.


  —Fue otra persona.


  —Eso ya lo sé. Primero pensé que tu amigo Phil Bowie pudo haber pasado por allí, encontrar el muerto y robarle la cartera.


  —Sí...


  —Pero luego —siguió ella—, cuando comenzaron las cartas anónimas, deseché esa idea.


  —Alguien sabía que tú habías matado a Ben Lowell. Y esa persona debió ser testigo del suceso. Y robó la cartera. E involucró a Phil. Y comenzó a chantajearte. Bueno, más que a chantajearte, a asustarte.


  —Sí —asintió ella.


  —Pero hay algo que no cuadra. ¿Por qué arriesgarse en acusar a Phil?


  —No lo sé.


  —¿Y por qué asustarte?


  —El rancho. Yo siempre he sospechado que era obra de Edward Colé.


  —Sí, parece lo más lógico. Tal vez alguno de sus vaqueros o él mismo fueran testigos de lo sucedido. ¡Pero sigo sin entenderlo! ¡Sin involucrar a Phil hubieran terminado contigo más fácilmente, bien acusándote del crimen, bien enviándote cartas anónimas como han hecho! ¿Por qué liar más las cosas? ¿Por qué inculpar a Phil?


  —A lo mejor...


  —¿Qué?


  —A lo mejor él sí pasó por allí y robó la cartera. Pensaría que nadie iba a descubrirle. Y las cosas se le complicaron.


  —No, Lorna. Phil no era un asesino, tampoco un ladrón. Si hubiera pasado por allí, habría dado cuenta del hallazgo del cadáver. Estoy seguro de ello.


  —No sé, entonces...


  —Todo esto me hace creer que alguien tenía miedo de Phil. Y pienso averiguarlo. Sólo tengo veinticuatro escasas horas.


  —¿Qué quieres decir? —se alarmó ella


  —El sheriff me ha dado ese tiempo para abandonar su jurisdicción.


  —¿Te vas a ir?


  —No tengo más remedio. Jamás he matado a un representante de la ley. Si me niego, tendría que vérmelas con él. Arnold Ellis no me parece un mal hombre, al fin y al cabo.


  —No lo es.


  —Celebro que opines igual.


  Los dos se miraron con fijeza.


  —John, ¿me vas a abandonar? —preguntó ella con un hilo de voz.


  El vaciló. Seguidamente se humedeció los labios con la lengua y contestó:


  —Creo que no te convengo, Lorna.


  —John!


  —Aquí, en Glenwood Springs, encontrarás algún hombre más apropiado que yo. No soy más que un vagabundo de las praderas, un pistolero según muchos. Mira lo que te ha sucedido hoy... No quiero que vuelva a ocurrir. Lo que yo puedo ofrecerte es nada seguro.


  —Me estás mintiendo, John. En verdad me desprecias por ser una asesina, por ser una cobarde al haber callado, en definitiva, por ser la culpable de la muerte de tu amigo Phil. Si yo en seguida hubiera ido al sheriff a dar cuenta, nada de todo esto habría pasado.


  —Posiblemente.


  —Bien. En realidad, no puedo recriminar tu postura. Pero sólo te pido que no me mientas. No es necesario. Reconozco mis errores y los acepto.


  —No te estoy mintiendo, Lorna.


  —¿Qué quieres decir?


  —Después de haber escuchado tu relato, no estoy muy seguro de que tú fueras la asesina de Ben Lowell.


  Ella dio un bote en la cama.


  —¿Cómo? —casi aulló.


  —Tú me has contado que tu disparo le dio en la sien derecha a Ben Lowell y que le corría un fino hilillo de sangre.


  —Si.


  —El sheriff me dijo que murió de un balazo que le destrozó el rostro.


  Ella enmudeció.


  —Una cosa no concuerda con la otra —agregó él—. Tal vez la persona que estuvo presente y le robó la cartera, aprovechó para rematarle.


  —No... no había caído en eso... No me explicaron los detalles ni vi el cadáver nuevamente...


  —Posiblemente el doctor Forrester me lo pueda aclarar, ya que él debió certificar su muerte, tal vez incluso le hiciera la autopsia.


  —John, eso... ¿eso no cambiaría las cosas? —preguntó ella con timidez.


  —Sigo diciendo lo mismo. No te mereces una vida como la mía. En Glenwood Springs hay personas que te quieren y pueden ofrecerte algo mucho mejor y seguro...


  —¿Por qué me hablas así?


  —Porque es la verdad.


  —¿Acaso has hablado con Arnold Ellis? ¿Acaso te refieres a él? En algunas ocasiones se me ha insinuado...


  John Carter se limitó a encogerse de hombros.


  —¡Yo te quiero a ti, John! ¡No me dejes!


  —Lorna...


  —¡Mírame! ¡Tú me amas! ¡No puede ser que me engañaras hace unas horas!


  —Lorna, no soy para ti.


  —¡No me dejarás, John! —vehementemente, en un supremo esfuerzo, ella se arrojó a los brazos de él—. ¡No me importa volver a ser herida, no me importa estar a tu lado envuelta en una nube de pólvora!


  John Carter no pudo resistir la tentación de aquellos labios que temblaban, ofreciéndose a todo. La amaba como nunca antes había amado a otra mujer y la besó como nunca antes había besado a otra mujer.


  Aquel beso lleno de frenesí hizo que ella recobrara el color del rostro, que sus pupilas brillaran llenas de vitalidad. Murmuró:


  —La pólvora me excita.


  Y le mordió como una tigresa hambrienta.


   


  * * *


   


  El doctor Forrester atendió muy solícitamente al pistolero, en cuanto éste le rogó le contestara a algunas preguntas.


  —Por supuesto que recuerdo el caso de Ben Lowell. No sucedió hace mucho y es el último asesinato que se ha producido en este pueblo.


  —¿Estudió el cadáver?


  —Claro Era mi obligación.


  —Parece ser que murió de un tiro en la cabeza.


  —Así es. La bala le destrozó las fosas nasales y alcanzó su cerebro. Una muerte instantánea.


  —¿Una bala de rifle?


  —Sí, señor.


  —¿Y no presentaba algún golpe... u otra herida?


  —¡Oh, sí!


  —¿Qué?


  —Tenía un refilonazo en la sien derecha. Es fácil deducir que el asesino falló el primer disparo, ocasionándole una herida superficial que debió atontarlo o hacerle perder el conocimiento momentáneamente. Al siguiente disparo le acertó plenamente en el rostro.


  —Gracias. Es todo lo que quería saber.


  —¿Y por qué quería saber todo esto?


  —Ya se lo contaré en otro momento.


  John Carter abandonó la casa del doctor Forrester dejando a éste pellizcándose el mentón con aire pensativo. Finalmente se encogió de hombros, tras no haber llegado a ninguna conclusión, y retornó a sus tareas.


  El pistolero, por el contrario, ya tenía algunas conclusiones. Antes de coger su caballo para dirigirse al rancho de Betty Farber, alias Susan Lowell, donde debía encontrar la clave del asunto, según su entender, decidió pasarse por el saloon de Ron Evans para aclarar algunos puntos más.


  El Palace Saloon estaba en plena ebullición a aquellas horas de la noche. El gentío era enorme, la música alegre, el ambiente casi asfixiante. Divisó en una mesa al deputy Robinson, a quien saludó con una mano, y éste le correspondió. A Ron Evans le encontró junto al mostrador fumando su sempiterno puro de Virginia.


  —¡Carter, qué sorpresa! —exclamó al verle—. ¿Cambió de opinión?


  —¿Cómo?


  —Si ha decidido trabajar para mí.


  —Imposible, Evans, aunque quisiera.


  —¿Por qué?


  —El sheriff me ha dado veinticuatro horas para abandonar su jurisdicción.


  —¡Diablo!


  —Pero de todas formas quería hablar con usted. Excelente negocio está haciendo esta noche, ¿eh?


  —¿Ese es el tema de la conversación?


  —Era para comenzar —sonrió.


  —Yo prefiero empezar con un doble de whisky. ¿Qué le parece?


  —De acuerdo.


  —¡Ben! ¡Dos whiskys dobles!


  Se habían acodado en la barra gracias a que un par de clientes se retiraron prudentemente ante la mirada de Evans.


  —¡Salud!


  —¡Salud!


  Bebieron un trago.


  —¿Cuál es el tema? Me tiene sobre ascuas.


  —Apuesto a que Ben Lowell era cliente suyo. Tengo entendido que le gustaba la bebida.


  —No se equivoca. Está bien informado.


  —¿Qué clase de tipo era? Supongo que de verlo mucho por aquí se haría una imagen de él


  —Bueno, pues eso. Un amante de la bebida. Y también de las mujeres — sonrió con picardía—. Perseguía a algunas de mis chicas cuando llevaba la «bodega» excesivamente cargada Era el perfecto sátiro.


  —Y estaba casado.


  —¡Con menuda hembra, amigo! ¿No la ha visto aún? Es lo que nunca llegué a explicarme. Cómo un tipo como él, con la esposa de campeonato que tenía, se dedicaba a perseguir chicas.


  —Extraño sujeto, sí.


  —Ni que su mujer le tuviera prohibido el «tacata». A veces parecía estar en perpetuo celo.


  —No parece dar el clásico tipo del granjero. Tenía una granja, ¿no?


  —En efecto. A mí jamás me pareció que supiera mucho de eso. La prueba es que, durante las primeras semanas de instalarse aquí, contrató a varios hombres para que le documentaran y le pusieran en marcha el negocio.


  —Ya —murmuró pensativo John Carter.


  —¿Otra copa?


  —Bueno.


  —¡Ben! ¡Vuelve a servir!


  El barman obedeció al momento.


  —¡Salud!


  —¡Salud!


  —También quería que me comentara cómo fue el linchamiento de mi amigo Phil Bowie.


  —Creo que le conté ya algo, ¿no?


  —Sí, pero no con detalles.


  —Bueno, entró en el saloon, tomó unas copas y luego se acercó a las mesas de póquer. Se sentó con nosotros, el almacenero, el dueño de los establos, Colé y yo.


  —¿Colé? ¿Colé estaba aquí?


  —Sí. El y sus muchachos vinieron esa noche a pasar un rato Precisamente fue Colé quién le dijo si quería sentarse a jugar unas partidas.


  —Colé. Otra vez Colé —masculló John Carter—. Ahora sólo falta que me diga quién provocó el linchamiento.


  —Bueno, pues todos los clientes, estaban un poco bebidos...


  —Eso no es mucha justificación. ¿No serían principalmente los vaqueros de Colé?


  —Sssí... ellos eran mayoría...


  —Recuerde bien.


  —Fue todo muy rápido y confuso. Pero bueno, ahora que lo dice, sí, creo que ellos fueron los que llevaron la voz cantante en el asunto. Precisamente Trevor fue quien consiguió la cuerda para ahorcarle.


  —¡Maldito! ¡Debí matarlo!


  —Cuidado, amigo, no se excite. Su amigo era culpable.


  John Carter se contuvo a duras penas.


  —¿Cuánto debo? —preguntó.


  —La casa invita.


  —Es usted muy amable.


  —Me cayó usted simpático desde el principio. Lástima que no pueda trabajar para mí.


  —Hágame un último favor, Evans.


  —¿Cuál?


  —Indíqueme cómo puedo llegar a la granja Lowell.


  —¿Allí?


  —Sí. Quiero darle el pésame a la viuda.


  —Bueno, verá...


  Ron Evans le dio un rápido detalle del itinerario que debía seguir.


  —Me gustaría saber a qué se ha debido esta conversación y cuáles son sus propósitos, Carter —dijo después.


  La respuesta del pistolero le llegó acremente:


  —Hay gente que todavía no ha olido la pólvora de mis cartuchos.


  Luego, dio media vuelta y se encaminó hacia los batientes, tras apartar a varias personas a codazos. Ni se preocupó de despedirse del deputy Robinson, quien continuaba en su sitio, ahora acompañado de una opulenta saloon-girl que le hacía carantoñas.


  John Carter dejó atrás el ruido y la juerga y salió a la oscuridad y el silencio. Acercóse a su caballo, que había dejado atado a la barra horizontal que allí había para el efecto, lo destrabó y lo montó.


  Se alejó al galope con el firme propósito de arrancarle la verdad a Betty Farber, alias Susan Lowell, y saber cuál era su relación con Edward Colé, el ranchero al que todavía no había conocido y que parecía hallarse detrás de todo.


  Desde una esquina cercana al Palace Saloon, el sheriff Ellis, fumando un cigarrillo, observó cómo se alejaba. Cuando ya no le distinguió, dejó caer la colilla, la aplastó con el tacón de una bota y se puso en movimiento.


   


   


   


  

  CAPITULO X


   


  La noche era oscura como boca de lobo. Muy pocas estrellas brillaban en el cielo y la luna quedaba velada por densos nubarrones. John Carter, jinete sobre su caballo, se detuvo mucho antes de llegar a la granja, en cuanto vio ésta en la lejanía, delatada por las luces que se filtraban a través de sus ventanas. Entonces resolvió abandonar su montura, trabándola a unos matorrales. No quería que los cascos del animal alertaran a los posibles moradores de la granja.


  Moviéndose sigilosamente, como un auténtico indio, el revólver desenfundado por si acaso, llegó hasta la rústica edificación. Con gran cuidado se pegó a una de las paredes de troncos, aproximándose precavidamente a una de las ventanas.


  Se asomó y observó. Ella estaba allí, sentada junto a una mesa, saboreando una taza de café. Betty Farber, alias Susan Lowell, hermosa, atractiva, una mujer en sazón. Parecía tranquila, confiada.


  John Carter aguardó unos minutos. Nada. Ningún rastro de otra persona. Al parecer, estaba sola.


  Se agachó y pasó por debajo de la ventana para no ser visto. Dobló la esquina y llegó ante la puerta. Probó a abrir, pero estaba cerrada por dentro.


  Si llamaba, posiblemente no le abriera. Habría jaleo. Así pues, tomó una drástica solución. Sin ningún miramiento le pegó un tiro a la cerradura y luego le propinó un fuerte patadón que casi la arranca de cuajo.


  Pasó al interior.


  La mujer no tuvo tiempo de reaccionar. Se quedó en pie, inmóvil, tremendamente sorprendida, tras habérsele escapado la taza de las manos, ensuciando el mantel de la mesa con la infusión.


  —¡Carter! John Carter!


  —Hola, Betty.


  El pistolero avanzó hacia ella.


  —Mucho tiempo sin vernos, ¿eh?


  —Ci... cierto.


  —Tendrás muchas cosas que contarme.


  —Bueno, sí... Pero ¿por qué has entrado de esa forma? ¿Por qué me apuntas con el revólver?


  —Para evitarte malos pensamientos.


  —No tengo nada contra ti. En una época lejana fuiste un buen amigo. Lo pasamos muy bien, ¿recuerdas?


  —No soy ningún nostálgico, nena. Aquello está olvidado, bien enterrado. Siéntate.


  —¿No quieres café? —le ofreció.


  —No. Siéntate.


  Ella obedeció, sumisa.


  John Carter permaneció en pie, sin dejar de apuntarle con el «Colt».


  —He venido a saber cosas, Betty.


  —¿Qué cosas? —arqueó ella una ceja.


  —Ya me he enterado de algunas. Tu marido era un borracho y un mujeriego que intentó sobrepasarse con Lorna Horton. ¿La conoces?


  —Sí.


  —Ella le pegó un tiro aquel fatídico día y huyó creyendo haberle matado.


  —¿Cómo? ¿No fue un forastero llamado Phil Bowie?


  John Carter se acercó aún más a ella y con la zurda le dio una bofetada.


  —Abandona tu vena cínica, Betty. La conozco muy bien. Y métete en la mollera que esto va muy en serio.


  Ella le miró con profundo odio, una mano sobre la mejilla lastimada.


  —Lorna Horton no le mató, en efecto —continuó él—. Sólo le hirió. Pero tampoco lo hizo Phil Bowie. Alguien presenció el suceso entre Lorna y tu esposo y aprovechó para matarlo de un tiro en el rostro y robarle la cartera. Con ella inculpó a Phil Bowie, un viejo amigo mío con el que había quedado citado aquí, en Glenwood Springs.


  —¡El lo mató! —insistió ella.


  —No, encanto. Phil Bowie no era un asesino, ni siquiera un ladrón. Tengo una idea. Creo que fuiste tú quien se lo quitó de encima... aunque no sé por qué.


  —¡Estás loco!


  John Carter compuso una dura mueca.


  —Vengo dispuesto a todo, incluso a desfigurarte si es preciso. De nuestras anteriores relaciones no tengo nada que agradecerte. Siempre fuiste una mujer ambiciosa y egoísta. Si te maltrato no creo que nadie me lo vaya a echar en cara. Al fin y al cabo se te dio por muerta tras el exterminio de la banda de Rufus Morgan.


  —Será un error por tu parte —saltó ella, sonriente.


  —¿Por qué?


  —Las autoridades saben que estoy viva.


  —No lo comprendo.


  —Dick Sommars y yo vendimos a Rufus Morgan y los demás a cambio de la recompensa y el perdón.


  —¿Dick Sommars era Ben Lowell?


  —Sí. Era un miembro de la banda. Los dos nos pusimos de acuerdo. Yo nunca estuve enamorada de él, pero fue el único dispuesto a secundar mi plan. Para no quedar como unos chivatos, el U. S. Marshal nos dio oficialmente por muertos junto con los demás. Cambiamos los nombres y nos vinimos aquí. En realidad, no estábamos ni casados. Continué con él a la espera de que apareciera algo mejor.


  —¡Ajá! ¿Y qué pasó aquí? ¿Encontraste eso mejor? Ella dio la callada por respuesta.


  —¡Habla, maldita seas! —le puso el cañón del revólver en la mejilla—. No juegues conmigo. Me conoces de sobra. Soy capaz de todo cuando quiero algo. Y pienso aclarar lo de Phil Bowie. ¡Habla! ¿Mataste tú a Dick Sommars?


  Como no decía nada, el «Colt» se movió rápidamente y el punto de mira actuó casi como una cuchilla, rasgando la mejilla. Unas gotitas de sangre la puntearon. La mujer gimió.


  —¡No lo maté, te lo juro! —chilló al fin.


  —¿Quién fue?


  —Robert Larsen.


  —Vaya, otro nuevo nombre. ¿Quién es ése?


  —Cabalgó durante una breve temporada con nosotros, junto a Rufus Morgan. Tuve algunas relaciones con él, a espaldas de Rufus. Luego se separó del grupo, en busca de nuevos horizontes. Casualmente Dick y yo lo encontramos aquí. Ocupaba y ocupa una buena posición. Comenzamos a vernos a escondidas y reanudamos nuestras viejas relaciones, ahora con mayor intensidad. Yo ya le había tomado asco a Dick, siempre borracho, con ideas perversas, pegándome en muchas ocasiones. Planeamos deshacernos de él. La duda era a quién echarle las culpas para que la investigación muriera nada más nacer y el caso quedara cerrado y olvidado. Entonces surgió el tal Phil Bowie. Yo no le conocía, pero Robert sí. Su posición corría peligro si lo delataba. Ideó deshacerse de dos pájaros de un solo tiro. Mataría a Dick y le echaría la culpa a Phil Bowie. Pero sucedió que aquel día, cuando salió tras Dick, éste llevaba la idea de sorprender a Lorna Horton. Ella se defendió y creyó matarle, como ya pareces saber. Robert le mató, robó su cartera, la colocó entre las pertenencias del forastero y precipitó los acontecimientos con la ayuda de Edward Colé.


  —Vaya, ya salió Edward Colé. ¿Qué pinta ese ranchero en este asunto? ¿Es él quien envía a Lorna esas cartas anónimas?


  —Sí. Robert y él son colaboradores, se ayudan mutuamente, tienen planes para el futuro. Robert le facilitó la idea y las pruebas para asustar a Lorna Horton y así precipitar la venta del rancho que ambiciona Colé.


  —Voy comprendiendo. Pero aún no me has dicho quién es exactamente ese tal Robert Larsen. Supongo que ése es el nombre que usaba cuando cabalgaba con Rufus Morgan...


  —Sí.


  —¿Cuál usa en Glenwood Springs?


  Justo entonces sonaron los disparos y la habitación se convirtió en un infierno.


   


  * * *


   


  Los cristales de las ventanas saltaron hechos añicos. Betty Farber, alias Susan Lowell, gritó espantada, arrancada materialmente de la silla, yendo de un lado a otro, zarandeada por un alud de balas que la convirtieron en un guiñapo ensangrentado, sin vida.


  John Carter, por su parte, tuvo más fortuna. Había llegado a ver unas sombras y sus reflejos actuaron con gran rapidez. Se refugió tras la mesa, arrodillado. Desde allí abrió fuego contra el hueco de la puerta por donde acababan de aparecer varios hombres disparando a mansalva.


  No llegaron a entrar. El plomo del pistolero les empujó hacia atrás, alcanzados certeramente en partes vitales de sus anatomías.


  John Carter no se preocupó más de ellos y giró el revólver hacia una de las ventanas. Tumbó a otro que se asomaba. Luego, reinó el silencio.


  El pistolero se puso en pie poco a poco, con muchas precauciones. Caminó hacia la entrada y asomó al exterior todavía en tensión, alerta.


  No vio más que cuerpos tendidos en tierra. Contó hasta cinco. Y los observó con detenimiento.


  No pudo evitar una exclamación de asombro al fijarse en el hombre que vestía ropas vaqueras de precio, caído junto a Trevor, el capataz de Edward Colé. ¡Aquel era el hombre que viera en los baños de Carbondale House!


  Se acuclilló junto a él. Todavía alentaba. Un hilillo de sangre asomaba por sus comisuras.


  —Mal.. .dito... —tartajeó.


  —¿Es usted Colé? —le preguntó.


  —Sssí...


  —¿Fue usted quien atentó contra mí?


  —Sssí...


  —¿Por qué?


  —Roben Larsen encontró una carta suya entre las cosas de Phil Bowie, por ella sabíamos que venía usted para acá para reunirse con él. En cuanto oí su nombre, allá en los baños, adonde había ido a pasar una noche divertida, presentí que podía ser un peligro, dado que era amigo del muerto, así que decidí liquidarlo en la senda, anónimamente. Luego, al saber que estaba en el rancho de Lorna Horton, envié a Trevor con un par de mis mejores hombres con la intención de que lo provocaran y liquidaran. Más tarde, en la ciudad, al fallar Perkins, me largué de inmediato pues no quería que me encontrara y me reconociera...


   


   


   


  Todo aquello lo dijo a borbotones, dificultosamente, entre ahogos y toses. La vida se le escapa por momentos. Las balas que le habían alcanzado eran mortales de necesidad.


  —¿Cómo llegó hasta aquí, Colé? —le siguió preguntando John Carter, tras ofrecerle un largo respiro.


  —Robert vino a avisarme... Dijo que sería fácil acabar con usted... Aaaggghhh...


  —¡Robert, el maldito Robert! —se exaltó el pistolero—. ¿Quién es? ¿Vino con usted hasta aquí?


  Edward Colé ya no pudo contestarle. Acababa de expirar, ladeando la cabeza.


  Entonces una voz conocida dijo a sus espaldas:


  —Robert Larsen soy yo, Carter. Suelte el revólver y dé la vuelta.


  El pistolero obedeció, enrabiado consigo mismo por haber sido ingenuo, tan confiado.


  Quedó encarado a Pat Robinson, el deputy.


   


   


   


  

  CAPITULO XI


   


  —Usted, cerdo —masculló John Carter, apretando los labios furiosamente.


  —En efecto, yo —sonrió seguro de su triunfo el ayudante del sheriff, un revólver firmemente empuñado con la diestra—. He aprovechado la ventaja de conocer perfectamente la granja. Por algo era el amante de ella. Mientras ellos atacaban por delante, yo vine por atrás. Conocía la puerta trasera disimulada. He visto a Betty. Pobrecilla...


  —No me diga que es usted un sentimental.


  —No lo pasamos mal y eso, se quiera o no, siempre deja alguna huella.


  —Ya. ¿Cómo supo que venía aquí?


  —Recuerde que estaba en el Palace Saloon. En cuanto se fue, interrogué hábilmente a Ron Evans.


  —Luego fue a avisar a su socio, ¿no?


   


  —Eso es. Yo le servía de informador a Edward Colé para despistar al sheriff en sus pillerías y robos de ganado, a cambio él iba a apoyarme en las próximas elecciones. Teníamos muy buenos planes para el futuro. Lástima que todos ellos se hayan ido al cuerno. ¡Por su culpa, maldito Carter!


  —Lo único que lamento es no haber terminado el asunto.


  —No se puede conseguir todo en esta vida.


  —Así que usted fue quien lo preparó todo contra el pobre de Phil Bowie. Dado su cargo le debió resultar la mar de sencillo colocar la cartera entre sus pertenencias durante el registro efectuado en la habitación del hotel, mientras Edward Colé le entretenía en una partida de póquer. Después, al efectuarse la detención, los vaqueros provocaron el linchamiento.


  —No está mal el relato.


  —Pero ¿de qué conocía a Phil Bowie?


  —En una ciudad que pacificó hace años, yo era uno de los guardaespaldas del que dirigía el cotarro. Logré escapar, tras un tiroteo fallido con él. Yo le vi, él no, pero más tarde o más temprano nos encontraríamos, dado mi actual cargo, sobre todo si continuaba en el pueblo. Por otro lado, estaba el asunto de Dick Sommars. Aproveché para solucionarlo todo.


  —Ya me explicó algo de eso Betty.


  —Pues entonces ya lo sabe todo. Sólo me queda matarle, Carter. Usted ha provocado la ruina de este negocio, pero al menos me voy a dar el gusto de liquidarlo.


  —¿Y cuál va a ser la explicación que va a dar a mi muerte?


  —Colé y sus muchachos cargarán con la culpa de esta matanza. Mi jefe me creerá.


  —Ya.


  —Adiós, Carter.


  Levantó unas pulgadas el revólver, apuntándole a la cabeza. John Carter por primera vez en su vida supo lo que era el miedo. Morir ahora, cuando había encontrado una mujer como Lorna Horton. ¡Precisamente ahora sí que le importaba morir! Notó un extraño sudor al observar cómo


   


  el índice de Robert Larsen, alias Pat Robinson, se curvaba lentamente sobre el gatillo.


  Y sonó el disparo.


  Los dos hombres se miraron fijamente. Luego, Robert Larsen, alias Pat Robinson, se vino hacia adelante como un pino talado, estrellando el rostro contra la tierra.


  John Carter respiró aliviado, sin entender aún lo que había sucedido. Por un claro vio aparecer al sheriff Arnold Ellis, empuñando un revólver humeante.


  —Gracias, sheriff —habló John Carter—. Me da la impresión de haber resucitado.


  —Bien —exclamó el otro, haciendo caso omiso de sus palabras—. Todo ha terminado.


  —¿Cómo llegó usted hasta aquí?


  —Le vi irse. Entré en el saloon y me crucé con mi ayudante que dijo iba a hacer una ronda por ahí. Hablé con Evans sobre usted. El me contó la conversación, también las preguntas que le había formulado Pat. Entonces decidí ir tras él.


  John Carter frunció el ceño. Se humedeció los labios con la lengua y dijo muy lentamente:


  —Entonces... ya estaba usted aquí desde que ellos llegaron.


  —Sí —reconoció el de la placa, con rostro grave.


  —Tardó demasiado en actuar.


  —Todo hombre tiene sus debilidades —fue la seca réplica.


  Hubo un breve silencio, ambos hombres midiéndose con la mirada.


  —Y usted al final las supo vencer —comprendió John Carter—. Gracias. Se agachó, tomó su revólver, lo guardó y fue a echar a andar.


  —Carter...


  —¿Sí? —giró para encontrarse con el revólver del sheriff que ahora le apuntaba al corazón.


  —Hágala feliz..., o le mataré allá donde vaya.


   


  FIN
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